
El que no tiene, contra toda enemiga circunstan- 

cial de su época, la fuerza bastante de afirmarse 

a sí mismo, es que nació ya destinado al fracaso. 

Las mariposas de Darwin, que volaron contra el 

viento, constituyeron la casta que duró. No hay 

filosofía ni reflexión que pueda contra la volun- 

tad de vivir, de ser y de crear. No hay excusa 

ante el renunciamiento de si mismo. Un mo- 

mento de la vida humana puede engendrar re- 

sonancias de siglos. A veces, en segundos, se 

producen   semillas   para   infinitos. 
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Los hombres que han removido el mundo y han 
hecho la historia, la ciencia, el arte y lo que 
llamamos civilización, han venido a la tierra por 
unos instantes de placer o de deseo cumplido, 
a veces del más bajo y animal. Para dejar de 
hacer lo que se lleva dentro comió un mandato 
toda disculpa es la máscara de una cobardía. Una 
falla de la propia naturaleza. El elegante desdén, 
un espejismo de la vanidad para consolarse de la 
impotencia o pobreza vital. El gran desconsuelo 
de la vida fecunda y magnífica de algunos hom- 
bres cumbres, no es de haber podido superar lo 
hecho, sino el de dejar de haber hecho, por flaqueza 
y desmayos, lo que hubieran podido realizar con 

sentido más fuerte y  duro  de  la  vida. 

Jacinto GRAU 

n medida que han ¡do pasando 
los días y que las notas po- 
liciacas han visto la luz pú- 

blica en la Prensa española, se 
va perfilando mejor la maniobra 
del franquismo, dirigida a dar 
un golpe de efecto que justifi- 
cara su represión, atacando, a la 
vez, los tres sectores con los que 
tiene   cuentas   pendientes. 

La maniobra, sin embargo, no 
puede ser más burda y solo es 
concbibl'e ¡jmag'ünada por la 
policía franquista: si se tratara 
de Scotland Yard o de otros ser- 
vicios policíacos europeos, a lo 
menos «el complot» hubiera sido 
imaginado con un poco más de 
lógica  y  de   inteligencia. 

Han- querido envolver en la 
trama urdida por su calenturien- 
ta imaginación en primer término 
a Cuba, los cubanos y el go- 
bierno de Fidel Castro. ¿ A quién 
más que ellos se supone en condi- 
ciones de facilitar el supuesto 
medio millón de dólares inves- 
tido en la «operación» y los 
seguros de vida para los actores 
del drama? Además, el supuesto 
«jefe» de la expedición es un 
cubano, Santiago Martínez Do- 
noso, al que acusan de haberse 
introducido en España con pa- 
saporte francés—¿por qué fran- 
cés si era cubano?—y haciéndo- 
se pasar por redactor de «La 
Calle», de  La  Habana. 

Luego, para sazonar la cosa, 
se ha hecho salir de Toulouse 
el «comando», para que otra 
vez saliera a relucir «la escuela 
de terrorismo» que según los 
franquistas funciona en esta ciu- 
dad... De esta manera, las sal- 
picaduras pueden llegar hasta los 
refugiados, si se consigue esta- 
blecer alguna conexión de causa 
a  efecto. 

En tercer lugar, todo esto se 
combina con el famoso Congre- 
so de Praga y se aduce que los 
vastos fondos invertidos son «el 
producto de las recaudaciones 
conseguidas en el extranjero y 
de las que se han jactado, entre 
otros. Bayo y sus conocidos se- 
cuaces, y este es el destino que 
pensaban dar a las otras canti- 
dades solicitadas entre grupos 
comunistas en el exilio». 

La ensalada rusa se sirve ade- 
rezada con extensos relatos en 
torno al «servicio» prestado, des- 
cubriéndose las bombas antes de 
que estallaran y estallando — las 
que estallaron — en lugares 
absolutamente absurdos y donde 
no podían hacer ninguna víctima. 
Todo esto se parece, como una 
gota de agua a otra, al famoso 
«complot» de las bombas de 
Rull, confidente del duque de 
Bivona, gobernador civil de Bar- 
celona, en los primeros años, del 
presente siglo, «complot» poli- 
ciaco dirigido a justificar una 
represión contra el renaciente 
movimiento obrero catalán des- 
pués de las grandes huelgas ge- 
nerales de 1902. Las bombas 
entonces eran depositadas en los 
urinarios. 

Sin duda los consejeros del 
franquismo, especializados en los 
asuntos históricos, revolviendo ar- 
chivos, han encontrado los ras- 
tros de estas combinas policiacas 
— la propia bomba lanzada con- 
tra la procesión del Corpus, en 
la calle de Cambios Nuevos, en 
1896, fué ya una acción poli- 
ciaca, destinada a justificar la 
represión iniciada y que culminó 
con el gran proceso de Mont- 
juich—y han brindado la inicia- 
tiva a los actuales dirigentes de 
la policía española, para que los 
aplicasen en   la  actualidad. 

Pero, como decimos antes, es 
tan burda la trama, tan socorrido 
el procedimiento y tan evidente 
la intención, que nadie puede 
llamarse a engaño. En el inte- 
rior de nuestro país, la gente 
se lo toma a chacota y, apar- 
te las víctimas, esto es, los 
encarcelados y sus familias, nadie 
le ha dado la menor importancia 
al  «servicio». 

Sin embargo, la realidad es la 
cantidad de gente arrestada, las 
molestias y el terror que ello 
significará para muchos elemen- 
tos que se han visto envueltos 
en la redada. Desde este punto 
de vista, el objetivo aparece 
claro. ¿Cuál será la reacción po- 
pular, a la larga? En estos últi- 
mos tiempos, el régimen parecía 
haberse saciado un poco de per- 
secuciones. El ciudadano español 
ya no sentía tan próxima la pre- 
sión y la vigilancia policiaca. 
Ya no se sentía tan rodeado de - 
confidentes y de espías. Ya osa- 
ba hablar en el café, en el 
tranvía. Ya «liberaba su com- 
piejo» — usando los términos 
utilizados por el profesor Santa- 
maría en un reciente artículo 
aparecido en un diario de San 
Sebastián — y realizaba la «ne- 
cesaria función execratoria» que 
no pueden efectuar los países 
donde la libertad de expresión 
no existe. 

Esta función execratoria va a 
verse de nuevo comprometida y 
las «tendencias represadas» no 
podrán liberarse por la boca... 
¿Cuál será el macho cabrío ele- 
gido por el pueblo para «hacer 
recaer sobre él todas las culpas 
y   pecados   de   la   comunidad»? 

Este es el problema del fran- 
quismo. Si las «tendencias repre- 
sadas» no pueden encontrar cau- 
ce por donde «liberarse», es 
muy posible que el español — 
medio, de la derecha y de la 
izquierda — se «acompleje» y 
«eleve al plano de lo consciente 
!o que esiá ü<_ul1o en lus escon- 
drijos del ser para expulsarlo 
mediante actos de voluntad enér- 

gica». ¡Ah! El psicoanálisis aquí 
esté rindiendo un gran servicio 
a los españoles, permitiéndoles 
expresar científicamente lo que 
les pasa cuando «liberan» su 
mal humor chillando en los par- 
tidos de fútbol — Santamaría 
dixit —, renegando por la calle 
o haciendo chistes. 

Pero todo ello, aunque per- 
mita irónicamente decir en la 
propia España unas cuantas ver- 
dades, no quita nada a la gra- 
vedad del momento presente 
para España, los españoles, el 
régimen que padecen y sus víc- 
timas. 

Las maniobras del franquis- 
mo no persiguen, nacional e 
internacionalmente, más que un 
objetivo: debilitar la oposición, 
mantener el terror en las masas, 
justificar su existencia a los ojos 
de sus amigos internacionales, 
satisfacer venganzas y crear difi- 
cultades a la emigración política. 
Al amparo de «complots» fabri- 
cados, pueden elaborarse nue- 
vas reclamaciones, en Cuba, en 
Francia y donde sea. Puede en- 
volverse a quien se les antoje en 
ese inconmensurable tejido de 
mentiras. 

En España, la mayoría está al 
cabo de la calle, y los que no 
temen ser víctimas de la policía, 
ríen en silencio, rabian un poco 
más y liberan sus complejos como 
pueden, en espera de la libera- 
ción definitiva. 

Esperemos que, para los de- 
más, la lógica y el buen sentido 
serán suficientes para salvarnos de 
abusos y desafueros. Que aún 
el mundo no es una casa de 
orates. 

NOTICIAS COMENTADAS 
¿QUIEN DESCUBRIÓ 
« LE POT AUX ROSES » ? 

Así titulará seguramente el simpáti- 
co «Canard Enchúíné» un próximo ar- 
ticulillo hablando de ese asunto de las 
bases alema.ias en España. Porque la 
trifulca internacional es de ordago y 
los más enfadados parecen ser los in- 
gleses. 

Pero lo más curioso es la génesis 
del asunto. Los periódicos españoles 
dedican a ello variados comentarios, 
que, por tratarse de periódicos espa- 
ñoles, cabe suponer que son «dirigi- 
dos». Y se vé que el franquismo quiere 
desviar el asunto, haciendo recaer la 
responsabilidad de la publicidad dada 
al mismo, sobre Spaak, presidente de 
la N.A.T.O. y sobre el propio general 
Norstad. He aquí la información que 
han "publicado los periódicos franquis- 
tas y que reproducimos del servicio de 
información de O.P.E.: 

«Según noticias de carácter fidedig- 
no, la «bomba periodística» fue coloca- 
da por el propio general en jefe de la 
N.A.T.O., general Norstad, en el rega- 
zo del corresponsal del periódico «The 
New York Times» como manifestación 
de disgusto por el hecho de que Herr 
Strauss intentara aci'imr a espaldas de 
la N.A.T.O. Los adornos, las reflexio- 
nes de carácter más o menos histórico 
y las insinuaciones malévolas fueron 
empero, obra personal de Sulzberger al 
que Norstad le hizo su confidencia des- 
pués de un partido de golf jugado en- 
tre el periodista y el general». 

Entre tanto, las rectificaciones y las- 
declaraciones desmintiendo esto y lo • 
otro, se multiplicaban por parte de Ma- 
drid y de Bonn. Como los chicos, aho- 
ra lo desmienten todo en bloque. No' 
es verdad que pretendieran hacer co- 
hetes en España. No es verdad que la 
casa Krupp pretendiera instalar fábri- 
cas de armamento en Vizcaya. No es 
verdsid que tn>'dtii)¡\'•MJrjh¡stríos de fa- 
bricación de explosivos pensasen insta- 
larse en España. 

Sí no lo    desmintieran    todo,    quizá 

AFINIDADES 

EL   MIL©   INTACT© 
LA camarilla clérigo-militar que 

desgobierna España, ha llegado 
al colmo de la desfachatez y 

la impudicia. Según ciertas agencias 
de prensa, el gobierno de la Repú- 
blica Federal alemana ha negociado 
favorablemente un acuerdo con el 
gobierno franquista que le permite 
la instalación, en territorio español, 
de bases de aprovisionamiento y de 
entrenamiento aéreo al servicio del 
ejército alemán. 

Después de haberse entregado en 
cuerpo y alma a los planes estraté- 
gicos de los americanos ansiosos de 
comprar conciencias y naciones en 
quiebra, «el clan» franquista no debía 

Alemania nacida entre las trágicas 
ruinas de Berchstergaden, el hilo sub- 
terráneo que ligaba al franquismo y 
al    hitlerismo    ha    quedado    intacto. 

Por Conrado LIZCANO 

Los regímenes pasan; las ideas que- 
dan. Y sobre todo las malas ideas 
de quienes hacen de los regímenes 
el receptáculo final de las ambicio- 
nes de una clase, de una casta, de 
una concepción autoritaria y racista. 

Cuando la Europa de la postguerra 
era intensa y oportunistamente hostil 
a la España fascista de Franco, el 
gobierno  federal  alemán   (hay  visto- 

—¿Por  qué  tanto  barullo,  doctor?   ¡También  yo soy  demócrata cristiano! 
(Reproducido del «Evening Standard», de Londres) 

mente  prodigándose  zalemas,  elogios 
y   promesas   evidentemente   sinceras. 

Hace varios años que la radio y la 
prensa franquistas (especialmente 
«ABC» y «Pueblo») consagran repor- 
tajes y artículos encomiásticos a la 
intención de los dirigentes alemanes 
y de su sagaz política de contraba- 
lanceo rencoroso entre el Este y el 
Oeste. El viejo «slogan» anticomu- 
nista de Goebbels servía siempre a 
las mil maravillas para marcar po- 
siciones ventajosas en el propicio 
laberinto de la política internacional. 
Si «Francia Libre» y ¡Bélgica y No- 
ruega se negaban a estrechar la ma- 
no del «caudilo» en la mesa de la 
C.T.A.N., la Alemania de Adenauer 
no solo la aceptaba complacida, sino 
que ofrecía el concurso desinteresado 
de su técnica, su comercio, y sus 
dólares «conversos» al mejor servicio 
de la España franquista. Las visitas 
entre Bonn y Madrid eran muy fre- 
cuentes y cordiales. Hace más de dos 
años que se iniciaron las conversa- 
ciones entre los respectivos ministros 
de Negocios extranjeros con vistas a 
la cesión de «bases logísticas» y otros 
intercambios deshonrosos. Natural- 
mente que estas negociaciones, se des- 
arrollaron en un plano estrictamente 
reservado. En los falangistas la fe- 
lonía se confunde con la astucia. «Si 
se enteran las potencias de la O.T. 
A.N., se arma la de dios es cristo». 
For eso ahora los agentes del «cau- 
dillo» se han apresurado a negarlo 
todo, considerando que el hilo de la 
vieja intersolidaridad germano-fran- 
quista está ahí más tenso, más sutil 
y más tejido que nunca, pero debe 
mantenerse en el túnel de la más 
absoluta discreción. En esa misma 
discreción que iniciaron, con éxito, 
en Formiguera, hace diez y ocho 
años, los dos compadres Francisco 
Franco y Adolfo Hitler. 

sentir muchos escrúpulos en entre- 
garse ahora a la habilidad especu- 
lativa de los coterráneos de Hitler. 
Las dictaduras son como las jóvenes 
alocadas: Cuando ofrecen sus inti- 
midades al primer seductor, después 
se meten en el cieno de la prostitu- 
ción más escandalosa. Es el fin ine- 
luctable de todo proceso degenera- 
tivo. En este orden, el régimen de 
Franco es un ejemplo incomparable. 
Nacido de la avaricia de una clase 
(la burguesía) y el oscurantismo de 
una secta (la Iglesia) sus contornos 
quedan bien definidos; y, natural- 
mente, su trayectoria no podía ser 
otra en la compleja elíptica histó- 
rica de los  últimos veinte  años. 

A   pesar   del   cambio   aparente   de 
las instituciones y los hombres de la 

sas etiquetas que cubren mercancías 
descompuestas) se mantuvo en una 
silenciosa actitud que ppdía inter- 
pretarse de distinta manera. Muchos 
pensaban que era el signo natural 
que impone la situación de vencidos, 
de sometidos, por la fuerza, a la 
voluntad de las potencias triunfa- 
doras. No era eso. En realidad se 
trataba de un silencio voluntario, de 
una intersolidaridad franquista-ger- 
mánica que carecía de lengua, pero 
no de corazón. Posteriormente, cuan- 
do el tablero de la política interna- 
cional lo iba permitiendo, los amigos 
de Conrado Adenauer y los agentes 
de Franco comenzaron a hablarse a 
distancia (como los enamorados cuyos 
parientes se oponen) y no pasó mu- 
cho   tiempo   para   visitarse   pública- 

Ateneo Español de Toulouse 
El domingo 13 de marzo, a las diez 

de la mañana, en la Sala Sénéchal, 
rué Remusat 

CONFERENCIA   PUBLICA 
a cargo del eminente publicista y 
miembro del Ateneo Iberoamericano 
de París  Fernando  Y ALERA,  sobre: 

UN   GRAN   ESPAÑOL 
(algunos aspectos de la vida y la obra 

de  Don  Francisco  de   Quevedo) 

La conferencia se dará en español. 

Se invita a cuantos se interesan 
por la cultura hispana, a las enti- 
dades culturales de Toulouse y a los 
socios de  este Ateneo. 

La entrada al acto es gratuita. 

creeríamos que, en efecto, alguna noti- 
cia debe ser falsa. 

En todo caso, los ingleses tienen la 
mosca en la oreja y los franceses re- 
chinan de dientes, aunque no digan 
nada. 

LAS PRIMERAS 
CONSECUENCIAS DEL PLAN 
DE ESTABILIZACIÓN 

He aquí la noticia que encontramos 
en  O.P.E.: 

«LOS OBREROS HAN PERDIDO 
LA CUARTA PARTE 
DE SUS INGRESOS 

Madrid, (O.P.E.). — En la reciente 
reunión de la Organización Sindical, el 
vice-presidenle dio cuenta de la reduc- 
ción de horas extraordinarias, primas a 
la producción y otros incentivos regis- 
trada desde el 1 de julio al 31 de di- 
ciembre del año pasado, como conse- 
cuencia del plan de estabilización. Las 
empresas afectadas en toda España son 
28.775; de ellas corresponden a Barce- 
lona 15.456, que representan, en rela- 
ción con el total, el 53'7 por 100. La 
media de la disminución sufrida por ¿os 
trabajadores con esta reducción, en re- 
lación con los salarios'que percibían, 
es del 23 por 100». 

Esta noticia viene a confirmar lo 
que venimos diciendo desde hace días: 
este famoso plan de estabilización, que 
se estabiliza sobre el sacrificio de los 
trabajadores, es el motivo de preocupa- 
ción más grande del gobierno franquis- 
ta, . porque él sabe que de ahí pueden 
partir graves reacciones en la sufrida 
masa obrera española. 

Y PARA REMEDIAR 
EL ASUNTO, 
¡GUERRA A TOULOUSE! 

¿Qué les Jiabrá hecho la ciudad de 
las violetas a <los franquistas? 

Cu¡0& *,/L ^'::iitu!Se o¡. Be ¡uin 'ctí.'Ao lo- 
cos todos los escribidores a sueldo del 
franquismo, para que se redactan los 
desatinos que acabamos de encontrar en 
«Arriba», de Madrid. 

Las consecuencias del plan de esta- 
bilización; los justificados temores del 
franquismo; sus deseos de venganza so- 
bre Fidel Castro por la humillación in- 
flingida al embajador Lojendio; la inse- 
guridad política y social del régimen, 
que, pese a la ayuda americana, está 
atravesando un momento difícil, todo 
se traduce en una nueva erupción de 
odio contra la emigración española y 
sobre todo contra la C.N.T. ¿Por qué 
eso? Misterios del alma falangista, que 
brindamos a los psiquiatras ibéricos, de- 
dicados ahora a estudiar las «tendencias 
represadas», los «complejos» y «las neu- 
rosis» de que están aquejados los es- 
pañoles. 

(Pasa a la página 2.) 

CATÁSTROFES 
DESDE que empezó el año 1960, se Han producido varias catástrofes 

que han llevado el luto a centenares de hogares. Ya el año 1959 
había terminado bajo el signo trágico de los centenares de víctimas 

producidas por el rompimiento del embalse de Malpasset, que tantos muer- 
tos produjo en Fréjus, y con las catástrofes mineras de  Bélgica. 

La tragedia de la mina de Carlsbrooke, en África del Sur, las dos pro- 
ducidas en minas en la Alemania del Este, evidenciando que bajo regíme- 
nes comunistas, como bajo regímenes capitalistas, la suerte de los obreros que 
arrancan a la tierra sus tesoros es la misma — explotación en malas 
condiciones, riesgos que podrían ser evitados y que no se evitan para 
ahorrar millones a las Empresas o al Estado, llámese éste burgués o «pro- 
letario»   —   iniciaron  tristemente   este   año. 

Cuando vivimos - egoístamente -unos momentos de paz, contemplando 
un bello paisaje, una luminosa puesta del sol; una aurora radiante; leyendo 
un libro que nos apasiona o presenciando un espectáculo que nos distrae o 
nos ení- 'lene, olvidamos por completo que, en aquel mismo instante, quizá, 
millares de hombres mueren obscuramente diseminados por toda la tierra. 
Mueren de hambre fisiológica, en esos inmensos países donde la vida hu- 
mana no tiene valor alguno, donde las masas humanas son menos apre- 
ciadas que los guijarros de una ribera; mueren víctimas de la explotación 
capitalista, despeñándose de andamios, asfixiados o sepultados en el fondo 
de la tierra, luchando con el miar embravecido, destrozados por las má- 
quinas o víctimas de las más imprevisibles catástrofes... 

No podríamos vivir felices si constantemente pensásemos en todo esto. 
Nuestro propio sistema nervioso se resentiría de una neurosis provocada 
por el estado permanente de angustia en que tales obsesiones nos man- 
tendrían... 

Sin embargo, cuando las fuerzas naturales desencadenadas nos hacen 
comprender qué juguetes somos los seres creados frente a su fuerza ciega 
y terrible, una congoja inmensa, patética; un sentimiento de humillación 
indecible se apodera de nosotros. ¿Qué somos, en efecto, ante esta muerte 
que desde que nacemos nos acompaña? ¿Qué somos, en efecto, frente a 
esta lección  de humildad que  las fuerzas  de  la  Naturaleza  nos  dan? 

Pienso, en este instante, en el terremoto que acaba de destruir Agadir 
y que evoca para nosotros, seres modernos, el fin terrible de esas ciudades 
de la antigüedad en unos minutos desaparecidas: Palmira, Pompeya, ner- 
oniano... Y tantas otras, que duermen todavía sepultadas bajo tierras des- 
conocidas,  en  Asia,  en  África,  o  en América. 

Ello nos enseña la infinita sabiduría de las viejas filosofías orientales. 
Los hombres han podido sobrevivir a esos terribles períodos de inseguridad 
física, en los que todas las fuerzas, de los hombres y de la Naturaleza, 
parecían coaligarse contra ellos, gracias a esa aceptación tranquila y serena 
de la muerte que nosotros hemos calificado con el nombre de fatalismo. 
Ese fatalismo ha sido la defensa íntima que han tenido muchos hombres 
y muchos pueblos para sobrevivir intactos moralmente a terribles pruebas 
físicas. Gracias a él, la sombra de la muerte no se ha convertido en obse- 
sión capaz de amargar y destruir todas las energías internas; de aniquilar 
y   romper  todos  los resortes   espirituales. 

Doce mil muerto-, cinco mil heridos, son las últimas noticias d^flas por 
la radio sobre las "c¡/useeuencias úei terremoto de Agadir. Una ciudad flore- 
ciente, lugar de placer para los turistas, por su clima espléndido, por la 
belleza de sus paisajes y de sus playas, hoy no es más que un montón de 
ruinas. Miles de familias han sido destruidas por completo, devoradas por 
la tierra, que se ha cerrado sobre ellas o sepultadas bajo los escombros de 
las casas que sobre sus moradores se abatieron. El mar, desmontado, 
añadió sus oleadas asoladoras sobre las ruinas. Y luego, por si esta imagen 
de fin de mundo no bastara, los incendios provocados por los corto-circuitos 
y las explosiones de materias inflamables, acabaron de hacer dé Agadir la 
realización  rediviva   del  mito   de   Sodoma  y   Gomorra. 

Musulmanes y católicos, todos los creyentes, en suma, en dioses todo- 
poderosos, que todo .lo regulan y que todo pueden producirlo y evitarlo, que 
interroguen al suyo: Alá o Jehová, el dios del antiguo y el del nuevo 
Testamento, el de Mahoma, el de Moisés o el de Jesús, y que les responda. 

Si Dios existiese, y permitiera o provocara tales ruinas, tan horribles 
destrucciones; acumulara tanto dolor y tanto llanto en tantos ojos de 
niños y de madres, merecería que los hombres lo odiaran y renegaran de él 
por los siglos de los siglos. 

La Naturaleza, inmutable y ciega, regida por leyes y obedeciendo a 
movimientos determinados por la mecánica física del universo, es una expli- 
cación más moral y más lógica, ante la que los hombres pueden inclinarse 
sin   inútiles   y   desesperadas   maldiciones, 

Federica  MONTSENY 

DEBATE SOBRE DEFENSA 
MILITAR Y FILOSOFÍA ECONÓMICA DE EISENHOWER 

Ya hablé brevemente del gran deba- 
te nacional, que se ha iniciado hace 
ya más de mes y medio y continúa to- 
davía, sin saber cuando llegará su fin. 
Se trata de que si en vista del ascen- 
dente poderío militar soviético, esta na- 
ción está suficientemente armada para 
defenderse y defender sus aliados, en- 
tre los que entra Franco, de un posi- 
ble ataque por sorpresa. 

Generales y almirantes hay que di- 
cen que no. Y abundan en demasía 
éstos. Los hay inclusive de éstos que 
han escrito libros al respecto y que se 
les ha dado gran publicidad y comenta- 
rio, y los hay que con el mismo fin 
colaboran en revistas y periódicos. Son 
éstos los que han encendido el fuego, 
fuego que los políticos atizan, con su- 
mo placer. 

A éstos les salen al paso otros, sos- 
teniendo que la defensa nacional mili- 
tar es más que adecuada. Y en pro y 
en contra de estos opuestos criterios de 
la casta militar se une la otra políti- 
ca. Lo hace esta última tanto más que 
porque quizá sea así, que la nación no 
esté militarmente preparada, porque 
estamos en el año de elecciones gene- 
rales y en disputa sobre quien final- 
mente conquistará la Presidencia. Real- 
mente es la política y los políticos 
quien fomenta el debate y quien ac- 
tualmente lo sostiene. 

El partido demócrata, o sus hombres 
más representativos, hacen casi hasta 
lo imposible para crear una imagen na- 
cionalmente de que se va por el cami- 
no del desastre militar. Según ellos, 
pronto la nación quedará a merced del 
gran poderío militar ruso, tanto por 
indiferencia de la administración Ei- 
senhower, como por su política fiscal 
de hacer economías a rajatabla. A tan- 
ta exageración obligan las necesidades 
y las ambiciones políticas en tiempos 
de elecciones. Es necesario por consi- 
guiente tratar de cargarle el «anbenito 

a   la   administración   Eisenhower   y   al 
partido  republicano. 

Se ha creado tal confusión en ese 
intento, que aun los mismos expertos 
no se entienden entre si. No lo consi- 
guen almirantes y generales y hasta los 
peritos en la materia y el mismo Pen- 
tágono. Aun allí las opiniones son 
opuestas.  Y  aun la  voz  autorizada  de 

un profesional, como lo es Eisenhower, 
con años de experiencia en los cam- 
pos de batalla, no consigue esclarecer 
nada. Sostiene que la defensa nacional 
es totalmente adecuada. Sin embargo, 
un sondeo de la opinión nacional, re- 
cientemente efectuado, demuestra que 
la   mayoría   de  la   opinión    opina   que 

(Pasa a la pág. 3.) 

FOTOTIPIA 
EXISTE, dando gracias a Dios, 

una ley ' de compensación que 
rije todo en la vida. Para es- 

tímulo de los buenos sentimientos de 
los dómines del dinero, Dios creó los 
pobres. Y a la inversa: para reme- 
dio de las miserias de los pobres, 
Dios hizo los ricos. No se dirá que 
Dios es romo de inteligencia, ¿eh? 
A uno le dio poderío, a otro talento, 
a aquel hermosura, a cual sagacidad. 
Y todo se viene a complementar en 
una inmensa armonía que deja ba- 
bieco, en su fuero interno, al más 
escéptico. 

Así, y por esa ley de compensación, 
cuando se iba a hacer la paz que 
sancionó la pérdida de nuestras úl- 
timas colonias, el gobierno del país 
ignominiosamente derrotado encabe- 
zaba sus comunicaiones al país ven- 
cedor  del siguiente  modo: 

((Don Fulano de Tal, Tal y Cual, 
por la gracia de Dios y de la Cons- 
titución, Rey de España, Rey de 
Castilla, de León, de Aragón, de 
las dos Sicilias, de Jerusalén, de 
Navarra, de Granada, de Toledo, de 
Valencia, de Galicia, de Mallorca, de 
Menorca, de Sevilla, de Cerdeña, de 
Córdoba, de Córcega, de Murcia, de 
Jaén, de los Algarbes, de Algeciras, 
de   Gibraltar,   de   las   islas  Canarias, 

de las Indias Orientales y Occiden- 
tales, Islas y Tierra firme del mar 
Océano; Archiduque de Austria, Du- 
que de Borgoña, de Brabante y Mi- 
lán, Conde de Habsburgo, de Flan- 
des, del Tirol y de Barcelona, Señor 
de  Vizcaya  y  de  Molina». 

El   vencedor contestaba,   firmando: 
((Mac Kinley, Presidente». 
La proporción se sigue mantenien- 

do. Por la pérdida de las colonias 
(da cosa» fué así, como queda seña- 
lado, y cual cita el muy acreditado 
Julio Senador Gómez en su libro 
((La Canción del Duero» — de donde 
copié. 

A la pérdida de la soberanía na- 
cional, un país puede poner tras el 
nombre de su Conducator, los títulos 
de Alcalde Mayor del Mar — del 
Mar sin límites —, de Generalísimo, 
de Jefe de Estado y Gobierno, lau- 
reada de San Fernando y de Todos 
los Santos de la Corte Celestial, 
Predilecto de Dios y de la Santa 
Madre la Iglesia Católica, Apostólica 
y Romana, Adalid, Centinela y Pri- 
mer Cruzado de Occidente, el de Pre- 
sidente de Todas las Ordenes Ha- 
bidas y, para cortar, el de Conse- 
jero Mayor de todos los Consejos 
Municipales del Reins — cosa de unos 
veintitantos  mil. 

De  la  otra  parte  se   alcorza,  tam- 
bién,  en la medida  que se  gana. De 
la  otra parte  se firma: 

«Ike». 
I-ke...   jArriba   España! 

Javier  ELBAILE 
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La Iglesia y su teoría 
de victimas 

En él transcurso de los siglos, igual- 
mente que en épocas recientes, el más 
predominante factor en la preparación 
de las guerras, persecuciones y críme- 
nes liabidos, sin duda alguna podrá 
serle adjudicado a las diferentes creen- 
cias religiosas y con mayor porcentage 
a la católica romana... 

Las cruzadas, todas ellas con el es- 
tandarte papal, fueron las que segaron 
la flor de la juventud de varios países 
Europeos. Godefroy de Bouillon, obede- 
ciendo las órdenes papales, sacrificó 
miles de soldados franceses y de otras 
tierras en aquellos tiemps «heroicos de 
Fe». 

En España, poco antes del descubri- 
miento del continente Americano, los 
Judíos se vieron obligados a abandonar 
la Península con mayor ligereza que 
¡a que un gitano de nuestra Andalucía 
emplea para ponerse a lomo de borri- 
co. La Iglesia de los '-muy católicos» 
Isabel y Fernando y la del perverso 
Torquemada, fué la que les acosó a la 
miseria y al destierro, habiendo si- 
do lo más abominable el haber forzado 
ancianos, mujeres y niños a caminar 
por caminos, montes y valles hasta al- 
canzar el puesto fronterizo más cercano 
o puerto de embarque; otros muchos 
de ef,os, menos favorecidos por la suer- 
te, fueron acusados de herejía y que- 
mados en la hoguera, sin que se les 
permitiera de reclamarse conversos. 

La Santa Inquisición logró más tar- 
de imponer su obscurantismo religioso 
en casi toda Europa, cubriendo con 
las sombras de sus cruces los cadáve- 
res de aquellos que el muy católico 
Duque de Alba, con sus tercios, iba de- 
jando yertos.-. Holanda y-Zelanda, dos 
de las once provincias que componen 
la Nación Neerlandesa, recordarán sin 
duda con tristeza el precio de su impo- 
sición a la tiranía dé! dogma Cató- 
lico. 

Catalina de Medias, también muy 
piadosa, fué la Reina de los franceses 
que más protestantes liquidó en tan 
solamente cuarenta y ocho horas: si las 
aguas del Sena corrieron rojas de san- 
gre el día de Saint Barthélémy, so- 
lo a ella y a su Fé Católica se debe 
acusar de tan horrible matanza. 

En nombre de Cristo Rey.!/ de Don 
Carlos, se originó una de las más fra- 
tricidas guerras civiles en España. Los 
requetes del pretendiente senil, asesina- 
ban y saqueaban al grito de «Por Dios 
y por Esfwña», mientras que bajo bas- 
tidores la Iglesia tiraba de las riendas 
y dirigía las batallas. Con el abrazo de 
Vergara dieron fin a las ilusiones de 
aquellas huestes de fanáticos religiosos 
y a la del Cura de Santa Cruz. 

En fecha más reciente, aun llevamos 
en nuestros corazones el dolor, una 
nueva «santa» cruzada arrasó nuestras 
¡imitadas libertades y asesinó parte de 
nuestra insuperable juventud. El Papa 
y sus esbirros bendecían los éxitos que 
aquellas ihordas, con el «Por Dios, por 
España y por Franco», iban obteniendo 
con la ayuda de los soldados del Du- 
ce, sobre las milícais de la libertad. 
«Su Santidad» bendijo más tarde los 
ejércitos del Atila moderno; su miseri- 
cordia, en aquella ocasión, sólo fué pa- 
ra los destructores de la cultura y res- 
ponsables del aniquilamiento de varias 
naciones. 

Actualmente, la Iglesia sigue —como 
en el pasado— protegiendo a todos los 
más carniceros dictadores, los cuales, 
sin ningún respeto hacia el género 
humano, someten a la esclavitud y em- 
brutecen con el dogma Católico. 

La religión es igualmente responsa- 
ble del sin número de víctimas que, 
por culpa del obscurantismo religioso, 
lamenta la humanidad, tal es el Caso 
que a continuación traducimos de un 
diario de esta localidad... 

«Un niño espera la muerte»; «Boy 
waits to die». — Carente de toda ayu- 
da médica, el niño Dennis Mountain, 
de 10 años de edad, se halla en víspe- 
ras de fallecer a    consecuencia de la 

lucha que su joven organismo lleva en- 
tablada desde hace varios meses contra 
un cáncer en la pierna derecha... 

Sus padres rechazaron a los médicos 
él permiso de amputar, so pretexto de 
que, con plegarias a Dios, el niño con- 
seguiría deshacerse de la dolencia que 
desde algún tiempo acá viene amena- 
zando su existencia... 

En mayo del año pasado, los docto- 
res del hospital de niños de Toronto 
diagnosticaron que la enfermedad del 
joven Dennis era un cáncer y pidieron 
a sus padres el permiso de amputar el 
miembro a la altura de la cadera... Ac- 
tualmente, la operación resultaría inefi- 
caz para salvar '¡a vida del joven dolien- 
te; el tiempo transcurrido desde el co- 
mienzo del mal hizo más en contra de 
su salud que todo lo que la ciencia 
podía haber hecho en el momento del 
diagnóstico». 

A renglón seguido, nos sigue infor- 
mando el «Albertan» del día 14 de fe- 
brero, de la inmensa Fé que los padres 
y el joven enfermo tienen en el mila- 
gro de que Dios no dejará de benefi- 
ciarlos y de Zas numerosas personas que 
con sus rezos tratan de ayudar al en- 
fermo en sus últimos momentos. 

Indudablemente quedamos convenci- 
dos de que lo aprendido en conceptos 
de religión no es más que la... ésima 
parte de los crímenes por ella cometi- 
dos, por lo cual daremos fin a estas 
acusaciones todas ellas infinitamente 
cortas para demostrar a los aun deferí- 
sores del Dogma la larga teoría de víc- 
timas de la Iglesia Católica. ^ 

J. A. ALVAREZ. 

• CalgaTy. — Canadá. 

Acaba 
de nacer 

Sí, acaba de salir a la luz del día; 
no es el hijo o hija de Farah Diba ni 
de la Reina de Inglaterra. Es un hijo 
que habla dos idiomas, mientras que 
los tan esperados príncipes, no habla- 
rán ninguno a su nacimiento. 

Los padres son, el viejo Abba Gor- 
din en cabeza, gran escritor liberta- 
rio, incansable con la pluma, junto 
con un grupo de animadores liberta- 
rios. Obra en mi poder el primer nú- 
mero de «Problemas», bi-lingue o sea 
en lengua Hebrea y Yidish, de un for- 
mato 20X30 a 40 páginas, el cual va 
q llenar el VüCUT en estos idiomas que 
ios compañeros'- libertarios veían en 
aquellos países. Según me dice un com- 
pañero de Israel, ha sido un éxito y 
piensan que tiene el terreno abonado 
para hacer una buena labor y un tra- 
bajo fructífero; de momento ha llena- 
do con creces las esperanzas que te- 
nían en su nacimiento. 

Entre la gran cantidad de artículos, 
va en cabeza uno «A la memoria de 
Pedro Kropotkine»; otro, a la de «Fe- 
rrer Guardia, fundador de la escuela 
moderna», así como «En las sendas 
de la paz» —¿«Qué es el Socialismo 
Autoritario»?— ¿Qué es la Revolución? 
«El nacimiento di las clases» «Contra 
(as Elecciones» «El único y el Poder», 
etc., etc. 

Qué «Problemas» —este el título de 
la Revista— tenga suerte y que viva 
muchos años, que trabajo tiene que 
hacer, felicitando a ¡los compañeros por 
la idea que han tenido de publicar 
esta obra literaria qué esperamos ocu- 
pará un buen lugar en los medios obre- 
ros e intelectuales Hebreos, como' fué 
«Germinal» nacido en Londres bajo la 
dirección de nuestro escritor e historia- 
dor del Anarquismo Rodolfo Rocker. 

J. FORTEA. 

Imágenes del Canadá 

Hacia la Abolición de la Pena Capifa 

Noticias Comentadas 

Si el orden y los buenos principios prevalecieran a 
través del mundo, yo no tendría razón para cambiar 
nada. CONFUGIO. 

1-^N otras ocasiones ya habíamos 
1. señalado la arrolladura evolu- 

ción social que se está pro- 
duciendo en Canadá. No pecamos de 
optimistas entonces, presentando un 
panorama prometedor de la revolu- 
ción moral e ideológica en curso. 

¡Al fin la razón terminará derrum- 
bando el imperio de la superstición 
y de la fuerza! ¡Al fin, la Sociedad, 
ese conglomerado de animales que 
razonan, o mejor dicho que piensan, 
buscarán el punto de gravitación uni- 
versal, el epicentro dé la ley natural 
sobre el cual giren armoniosamente 
las relaciones humanas! ¡Al fin, los 
hombres adoptarán los conceptos 
anárquicos de la Vida, porque ellos, 
solamente ellos son la respuesta libre 
de artificios, llana y concisa, inteli- 
gente y científica a los mil proble- 
mas que les quedan por resolver. 

No hace falta ser un genio, ni 
tampoco un profeta para pronosticar 
ese futuro inmediato. Solamente te- 
nemos que detenernos a analizar los 
hechos de todos los días y comparar 
las reacciones de ayer y de hoy res- 
pecto a los mismos asuntos. 

Haber mentado la abolición de la 
pena capital en el Parlamento cana- 
diense, hace solamente unos años, hu- 
biera sido exponerse a los peores de- 
signios. Ahora, sin embargo, es una 
realidad palpitante, que se está dis- 
cutiendo hace varias semanas y que 
ha despertado ardiente interés en 
todo el país. 

Lo más curioso del caso, es que 
los miembros de un mismo partido 
tienen diferentes conceptos sobre el 
tema indicado y por el contrario 
comparten el mismo criterio' de sus 
adversarios políticos. Esto nos de- 
muestra una vez más la inmadurez 
e inefiQiencia social de partidos y 
organizaciones que. dirigen nuestros 
destinos. El caso es que el debate 
se prolonga desmesuradamente, en- 
frentando abolicionistas y no aboli- 
cionistas en una controversia tras- 
cendental; la cual, ganada por los 
primeros, marcará el fin de una ne- 
gra y cruel etapa en la historia del 
Canadá. 

Incidehtalmente nos interesa seña- 
lar al joven que ha presentado la 
moción. Se trata del progresista con- 
servador Prank McGee, quién está 
batallando fuerte y con argumentos 
sólidos en favor de la abolición. 

Las razones expuestas asistiendo su 
proposición, están impregnadas de 
tanta lógica, humanismo y valentía, 
que desarman cualquier oponente. 

1") Dice McGee, la pena capital no 
es remedio efectivo contra el crimen. 
2") Considero inmoral que el Estado 
quite la vida a ninguna persona, 
apesar del consentimiento que éste 
pueda recibir de los diferentes grupos 
religiosos. 3") No puedo admitir la 
pena capital, porque está basada en 
la revancha. En mi opinión, el cas- 
tigo debe ser de orden reformativo 
y no vengativo. Además, continúa 
McGee, ¿quién puede demostrarme 
que los jueces son infalibles? Re- 
cuerda las palabras de Lafayette 
cuando dijo: «Yo debo pedir la abo- 
lición de la pena capital hasta que 
se me demuestre la infalibilidad de 
los jueces. Personas inocentes han 
muerto injustamente y seguirán mu- 
riendo, mientras continuemos em- 
pleando   estos   arcaicos   métodos,   ya 

que   todo  lo  humano   está  sujeto   a 
errores». 

En su copioso aporte de datos y 
asistiendo la moción de McGee, Ha- 
rol Winch, socialista de Vancouver 
Este, dice haber estudiado todos los 
documentos y estadísticas existentes, 
basadas en un cuarto de siglo, sin 
poder encontrar una sola razón que 
aconseje la continuación de la pena 
capital. Refiere los países donde no 
se emplea tal castigo y registran 
menos casos de homicidios que el Ca- 
nadá. ¿Es que el pueblo canadiense 
es más inclinado al crimen que los 
otros pueblos?, pregunta. Entonces, 
¿por qué razones vamos a conservar 
una modalidad criminal probada ab- 
surda  en   150  años   de  experiencias? 

Los argumentos presentados por los 
no abolicionistas son verdaderamente 
pobres. Nicholson, antiguo jefe de la 
policía montada, advierte del peligro 
que se corre aboliendo la pena capi- 

tal; piensa que los delincuentes de 
Estados Unidos verán en el Canadá 
un campo propicio para cometer sus 
fechorías. 

Al terminar la última sesión, pa- 
rece ser que quedan docenas de 
miembros — parlamentarios — con 
deseos de intervenir en este intere- 
sante debate. Si cada uno emplea 
los cuarenta minutos asignados, pasa- 
rán aún semanas antes de que se 
lleve a cabo el resumen y que nos 
informen de los resultados. Sabemos 
por adelantado que el voto será in- 
dividual por las razones que hemos 
señalado. ¡Por una vez los líderes 
políticos serán libres de decidir al 
margen de influencias partidistas! 
For una vez los líderes políticos ten- 
drán la suerte de obedecer las voces 
de sus conciencias! 

Esperamos y deseamos ardiente- 
mente, no olviden, que ellos también 
son hombres y como tales, un día 
las circunstancias pueden obligarles 
a  convertirles en criminales. 

Acracio   ORRANTIA 

Desde Yanquilandia 

¿Un canal en Tetiuafitepec? 
Como el gobierno de EE.UU., se ve 

amenazado con fundamento, de no po- 
der continuar con el Canal de Panamá, 
empieza a buscar nuevas sangrías, con 
la abertura de otro canal, en tierras 
angostas y gobiernos anchos y pictóri- 
cos de hacer reverencias al tío Samuel. 

Es en México donde ha puesto sus 
ojos. Aunque ésto data más de una 
centuria de años. El 30 de diciembre 
de 1853, EE.UU., le impuso un Trata- 
do de Límites. En el artículo octavo, 
M-éxico reconocía el derecho a los yan- 
quis, para abrir vías de comunicación 
en el Istmo de Tehuantepec. No con- 
formes con éso, y aprovechando la in- 
tervención francesa, que sostenía al 
emperador- Maximiliano, se estableció 
otro Tratado: MacLane - Ocanrpo — 
1859 —; por el que concedía a EE. 
UU., el, dere.cJiA*?. ^utilizar el Istmo de 
Tehuantepec en perpetuidad. En esta 
ocasión, el senado norteamericano no 
clavó las uñas y no fué aprobado. 

El 9 de febrero de 1938 se derogó el 
artículo octavo del primer Tratado. 

Con los antecedentes de repudio, 
efectuados por el pueblo y gobierno 
panameño; lo angosto del Canal para 
dar paso a barcos que, en lo futuro, 
multiplicarán su tonelaje y la distancia, 
no es difícil la pretención de EE.UU.: 
abrir otro canal. ¿Dónde? El presiden- 
te de México ha ordenado al director 
de petróleos Mexicanos (Pemex)) hacer 
estudios, para construir un canal in- 
teroceánico en el Istmo de Tehuante- 
pec. Son las consecuencias de las con- 
ferencias privadas entre gobiernos, que 
son y serán tan agresivas y funestas; 
como los perros bulldog, con su defi- 
ciencia de olfato, en la noche, descono- 
cen a, sus amos. 

¿Es necesidad encerrarse, bajo sie- 
te llaves, en un yate, en el salón de 
embajadores, y en un campo militar, 
para tratar tres acuerdos simples: pre- 
cio del algodón, construcción de presa 
y batalla a, una plaga? Pero lo real es- 
tá surgiendo: lo primero, sign'fica el 
precio  de  los   gobiernos  por  seguir la 

ordenanza yanqui; segundo, la cons- 
trucción del canal en México; tercera, 
la batalla a la plaga comunista. 

Según cálculos, hechos por el Di- 
rector de «Pemex», el costo para co- 
municar el Golfo de México y el Océa- 
no Pacífico, es de cinco mil millones 
de pesos. El país los puede tener; pe- 
ro su balanza económica sufrirá dese- 
quilibrio, ocasionando la baja del peso; 
y si no los tiene, ya sabemos de don- 
de saldrán. 

Debido a la unidad del pueblo, en 
un futuro no muy lejano, los paname- 
ños podrán disfrutar del Canal. La am- 
pliación y demás obras, que se origi- 
nen, pueden liquidarse con el pago 
que hacen los barcos por su traslado. 

Ningún gobierno mexicano se ha 
preocupado de los Estados sureños, y al 
dividir al país por el canal, el terri- 
torio sur, quedaría más desatendido, y 
¡atendido! como sucedió con Texas, 
California, etc. Lo atendido lo puede 
decir la «United Fruit», que opera en 
Guatemala, y actualmente entró en te- 
rritorio mexicano, adquiriendo grandes 
extensiones de tierras; la «Gulf Sul- 
phuer»; las compañías chicleras y ma- 
dereras. En síntesis, Mé;xico recibiría 
una cuchillada trapera, con la marca 
«made for U.S.A.», y se tendría que 
abrir el libro de historia, para escribir 
enseguida, lo que se hizo con Colom- 
bia. 

La felicidad, confort y bienestares, 
que goza EE.UU., ha sido a costa de 
la explotación de los pueblos de la 
América latina, y los negros. La heren- 
cia sajónica, en los yanquis, ha sido 
la de sus antecesores: los crímenes, vio- 
lencias y voracidad de la Inglaterra 
sojuzgadora. 

México necesita canales; pero de irri- 
gación, para su agricultura; canalizar 
la industria; cerrar las válvulas de los 
canales que el Estado tiene abiertas a 
las religiones, especialmente la católi- 
ca. Es el pueblo mexicano el obligado 
a ejecutar ésas obras; pero, para con- 

(Pasa a la pág. 3). 

(Viene de la pág. 1.) 
A lo que no hay derecho es a fabri- 

carse solitos un complot, para meter en 
el ajo 200 personas, precipitarlas en ia 
cárcel, acusadas de todos los crímenes; 
sacrificar como machos cabrios a dos 
desgraciados —parece que han conde- 
nado a muerte a los dos detenidos acu- 
sados de poner las bombas— y luego 
orquestar toda unía campaña contra 
Toulouse, a fin de justificar próximas 
reclamaciones diplomáticas. Además, en 
qué quedamos: ¿vienen de Cuba o de 
Francia los presuntos complotadores? 
Para mejor arreglarlo todo, los hacen 
venir de Cuba, pasando por Toulouse. 
¡No, si son la mar de ingeniosos! He 
aquí lo que dice «Arriba»: 

«Toulouse es, para los españales, un 
nombre malhadado, Un tugar de pesa- 
dilla, un foco de manejos terroristas que 
no cesa de proyectar sobre nuestra Pa- 
tria vilezas y cobardías. Desde los días 
inmediatos a la terminación de la gue- 
rra mundial hasta la fecha no ha cesa- 
do ni por un solo instante la sucia co- 

- rriente que desde los centros de terro- 
rismo de la ciudad francesa llega a te- 
rritorio español. ¿Hasta cuándo?» 

¿Hasta cuándo, en efecto, va a durar 
tanta irresponsabilidad y tanto deseo- 
ce? ¿Hasta cuándo, en efecto, se deja- 
rá suáltos y sin bozal a esos canes 
hidrófobos? Porque, atacados de tantas 
fobias, van a convertirse en un peligro 
público internacional, que turbará la 
paz de los pacíficos ciudadanos libera- 
dos de neurosis porque no están en la 
España franquista. 

¿EN VIRTUD DE QUE 
LEGALIDAD  SE ARREBATA 
LA LIBERTAD A LAS VICTIMAS 
CUANDO  LLEGA 
EL   VERDUGO? 

¿Es liermoso y elocuente este título, 
verdad? Parece adecuado a los once 
mil detenidos en Madrid con motivo 
de la visita del señor Eisenhower. 
Aunque el pobre Ike no fué el verdu- 
go de los españoles. Cómplice o en- 
cubridor, a lo sumo. 

Pues este título, a cuatro columnas, 
lo publica «Solidaridad Nacional» de 
Barcelona —¡ay, nuestros talleres de la 
calle Consejo de Ciento!— y está de- 
dicado a Krustchev, a su próximo via- 
je a Francia y al anunciado confina- 
miento en Córcega, durante los días que 
durará el viaje del señor «K» por la 
Galia, de todos los húngaros, checos, 
rumanos y búlgaros aquí refugiados. 

. «Solidaridad Nacional» habla con in- 
dignación de los mil confinados. Nos- 
otros lo sentimos por ellos, sobre lodo 
teniendo en cuenta que les tocará la 
china a no pocos compañeros nuestros... 
Pero nos preguntamos con curiosidad 
qué dirá ese periódico cuando, con mo- 
tivo de una posible visita de Franco- a 
Francia —¡Dios nos libre de ella!— 
confinen en Córcega a 30 o 40 mil re- 
fugiados españoles, como mínimo. 

...Este título de «Solidaridad Nacio- 
nal» vamos a guardarlo compuesto. 

LO QUE LES CUESTA 
A LOS ESTADOS UNIDOS LA 
AMISTAD   DE   SUS   ALIADOS 

Recortamos   y 
Prensa españó.a: 

reproducimos   de   la 

«Washington, 23. — El secretario de 
Defensa, Thomas Gates, ha manifesta- 
do hoy al Congreso que su Departa- 
mento calcula que la ayuda militar a 
los aliados de los Estados Unidos de- 
bería ser mantenida en un nivel de dos 
mil millones de dólares para cada uno 
de los próximos cinco años. 

En una declaración hecha en apoyo 
de la petición del presidente Eisenho- 
wer para una consignación de dos mil 
millones de dólares con destino a la 
ayuda militar norteamericana durante 
el próxima  año fiscal, Gates    expresó 

ante la Comisión de Asuntos Exteriores 
de la Cámara de Representantes la 
creencia de que la amenaza comunista 
continuará  todavía.» 

¡Carito, carito le cuesta a Norteamé- 
rica el ser el gran patrón internacio- 
nal! Lo más triste para ellos es que 
los otros ni se lo agradecen. ¿Por qué 
han de agradecérselo, si a cambio de 
esa ayuda persiste y persistirá el em- 
bargo moral sobre la política interior 
de todos sus deudores? 

¡Qué truco más bien encontrado es 
ese de la amenaza comunista! 

Entre tanto, Krustchev y Mikoyan 
van viajando, prestando dinero sin con- 
diciones y haciéndose otra clase de 
amigos. 

La diplomacia rusa arranca de los 
tiempos de Pedro el Glande. Y si la 
doblamos de la china, entonces tiene 
una antigüedad de tres o cuatro mile- 
nios. ¡Cuánto han de correr los vaque- 
ros del Texas para alcanzarla! Y no lo 
decimos en desdoro de los vaqueros, 
para quienes son todos nuestros respe- 
tos. 

LLEVAR   BARBA 
NO  QUIERE  DECIR 
SER  TONTO 

Fidel Castro es la antítesis de un 
diplomático. Pero así y todo, se le ha 
caído ya el pelo de la dehesa. He aquí 
la noticia que encontramos en la mis- 
ma Prensa española: 

«La Habana, 23. — El Gobierno de 
Fidel Castro ha anunciado que creará 
una comisión que se encargará de ini- 
ciar negociaciones en Washington, con 
el propósito de reanudar las «tradicio- 
nales relaciones de amistad» entre los 
Estados Unidos y Cuba. 

Sin embargo, el perUklico «Revolu- 
ción», que generalmente refleja la ac- 
titud oficial cubana, ha reanudado sus 
ataques contra Norteamérica por su- 
puesta negligencia al permitir que 
avoines con bases en Florida ataquen 
territorio cubano. — EFE.» 

Esto, sin perjuicio de confiscar los 
bienes de los americanos y de pactar 
alegremente con Mikoyan. 

Norteamérica, que tiene alma feme- 
nina, vacua y retrocede frente a los 
machotes. No, si la manera fuerte es 
la que impresiona más a las damise- 
las... 

De ello saben un rato Franco y Cas- 
tro, tan diferentes, pero que algo han 
de tener de común. 

Desde luego, la noticia la da la 
Prensa española rechinando los dientes. 
¡Asi te mueras! — deben pensar de 
Castro  —  los franquistas. 

Pero Castro, si no lo matan, tiene 
vida para rato. 

Y PARECE QUE EN CUBA 
EL QUE NO SE MUERE 
VIVE   MUCHOS   AÑOS 

Esto, que ya lo dijo Pero Grullo, 
está, confirmado por una noticia sacada 
también de esa Prensa española cuya 
lectura es el solaz de nuestras horas 
y lo que nos proporciona los raros mo- 
mentos de delicia de que. disfrutamos: 

«FALLECE  UN HOMBRE 
DE 126 ANOS EN   CUBA 

La Habana, 23. — losé Sarria, a 
quien se creía el hombre más viejo de 
Cuba, ha fallecido hoy. 

Sarria, que era soltero, alegaba tener 
126 años. — EFE.» 

¡Anda, si a Castto le da por vivir- 
los! 

¡Y que no se le ocurra tampoco a 
Franco hacernos esa broma! 

DE LOS ARTÍCULOS FIR- 
MADOS SON RESPONSABLES 
SUS  AUTORES. 

Ciertamente no es este el estilo de un declamador y no nos 
equivocamos al presentar a La Boetie como a uno de los primeros 
abogados de la causa del pueblo, como a uno de los más fervien- 
tes apóstoles de la libertad. «De esta libertad, que es — dice — 
un bien tan grande y tan grato que perdida, vienen todos los 
males y, aun los bienes que quedan tras ella, pierden enteramente 
su gusto y sabor corrompidos  por la esclavitud.» 

He aquí ahora, cómo se expresa La Boetie acerca de la fra- 
ternidad social: «La Naturaleza, dando a unos las partes mayo- 
res y a otros las menores, ha querido establecer el afecto fra- 
ternal, teniendo unos el poder de dar ayuda y otros necesidad de 
recibirla.» 

Puede decirse que este Discurso de la esclavitud voluntaria 
es la única obra que nos ha dejado La Boetie. Había traducido, 
también, algunos opúsculos de los filósofos griegos: la Casa de 
fieras de Jenofonte, las Reglas del matrimonio de Plutarco y la 
Carta de consuelo a sd mujer, del mismo. Estas traducciones fue- 
ron editadas por Montaigne que las encabezó con cartas-prefacios. 
La Bottie compuso también, algunos versos latinos y sonetos en 
verso francés que nos han sido transmitidos por Montaigne, pero 
que  no  tienen más que  una  importancia  secundaria. 

La vida de La Boetie fué sencilla. Montaigne atestigua que fué 
la de un hombre honrado, la de un ciudadano virtuoso. La Boetie 
era consejero en el Parlamento de Burdeos. Perteneció a esa 
magistratura — según dice en su Historia de Francia Teófilo 
Lavallée — «que mientras que la ambición de los grandes y las 
pasiones del pueblo transtornaban a Francia, ofrecía una multitud 
de hombres austeros, consagrados a la ciencia, impasibles guar- 
dadores de las leyes, ocupados por completo en prudentes refor- 
mas.» Murió joven, a los treinta y dos años, y se mezcló poco 
en los asuntos públicos, cosa que Montaigne siente y con razón; 
porque, dice, «era uno de los hombres más aptos y necesarios 
para los primeros cargos de Francia.» — «Sé — añade en otra 
parte Montaigne—, que se había elevado a las más altas digni- 
dades de su barrio, que se llama de los grandes, y sé más aún: 
que jamás hombre alguno llevó a ellas más suficiencia, y que a 
la edad de treinta y dos años, en que murió, había adquirido 
más justa reputación en ese rango que ningún otro antes de él. 
Pero esto no es razón para dejar en la situación de soldado a 
un digno capitán, ni emplear en los cargos medios a aquellos que 
desempeñarían bien los primeros. En verdad sus fuerzas fueron mal 
dirigidas y demasiado reservadas. Quien perdió en ello — observa 
no menos acertadamente Montaigne —, fué el gran interés del 
bien común; porque en cuanto al suyo, os aseguro que estaba 
tan abundantemente provisto de los tesoros que desafían a la 
fortuna, que jamás hombre alguno vivió más satisfecho ni más 
contento.» 

En efecto, nada puede dar mejor idea de la honorabilidad 
de la vida privada de La Boetie y de la notable elevación de su 
inteligencia,  que  la  amistad  singular  de Montaigne  por  él;   amis- 
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tad tan tierna, que Montaigne no podía dar razón de ella más 
que con estas palabras tan conmovedoras como sencillas: «¡Es 
porque era él, es porque era yo!» Y esta amistad tenía tan pro- 
fundo arraigo, que la pérdida del amigo querido le hizo amargos 
todos los goces. «íbamos a medias en todo; ¡me parece que yo 
le robaba su parte!» Esta amistad de Montaigne ha sido mucho 
tiempo la gloria de La Boetie; hoy que la justicia del tiempo se 
aplica a premiar más equitativamente los méritos de cada uno 
y ha puesto en la balanza muchas cosas que pesaban poco antes, 
la mejor gloria de Montaigne será quizá el haber sido amigo 
y contemporáneo de La Botltie. Y no en vano habrá escrito 
esta frase al frente de la edición que hizo de la traducción por 
su  amigo  de  la  Casa de  fieras,  de  Jenofonte: 

«Me ha hecho este gran honor, que coloco en el número de 
la mejor de mis fortunas, de hacer conmigo una costura de 
amistad tan estrecha y tan junta, que no ha habido pies, movi- 
miento o resorte en su alma que yo no haya podido considerar 
y juzgar, al menos si mi vista no ha sido a veces demasiado 
corta. Ahora bien; sin mentir, estaba tan cerca del milagro, que 
para no hacer memoria de todo, poniéndome fuera de los lími- 
tes de la verosimilitud, cuando hablo de él, es preciso que me 
reserve y me ciña muy bajo de lo que sé de él. Y por esta vez 
me contentaré con suplicaros, por el honor y reverencia que 
debéis a la verdad, que atestigüéis y' creáis que nuestra Guyena 
no ha visto nunca nada parecido a él entre los hombres de su 
clase.» 

Puede creerse que estas palabras no tenían nada de exage- 
radas bajo la pluma de Montaigne, aunque con bastante frecuen- 
cia se encuentran en él. El capítulo más notable de los Ensayos, 
titulado De la amistad, está casi todo consagrado á La Boetie, 
y en una carta, que se insertará después y que es una verda- 
dera obra maestra, Montaigne ha contado los últimos momentos 
de este gran hombre, de este raro amigo, muerto con la sereni- 
dad del justo; 

«Por lo demás — dice Montaigne en el capítulo en cuestión —, 
lo que llamamos generalmente amigos y amistades, no son más 
que conocimientos y familiaridades anudados por cualquier oca- 
sión o comodidad, por cuyo medio nuestras almas se entretienen. 
En la amistad de que hablo, se mezclan y se confunden una y 
otra en una mezcla tan universal, que borran y hacen desapa- 
recer la costura que las ha unido. Si me instan a decir por qué 
le amaba, siento que eso no se puede expresar más que res- 
pondiendo: ¡Porque era él, porque era yo! Nos abrazábamos por 
nuestros nombres. Y en nuestro primer encuentro, que fué en 
una gran fiesta, nos encontramos tan unidos, tan conocidos, tan 
obligados, que nada, desde entonces, nos fué tan cercano como 
el  uno  al  otro. 

«Nuestras almas tenían una unión tan íntima, se dedicaban 
tan ardiente afecto, y tan parecidas afecciones poseían, que no 
solamente conocía la suya como la mía, sino que ciertamente me 
hubiera fiado mejor  de él que  de mí.» 

No era, seguramente, hombre de temple ordinario el que 
inspiraba semejantes sentimientos y amistad tan grande al egoísta 
y escéptico Montaigne. Montaigne creyó no poder hacer de su 
carácter mayor elogio que diciendo: «Que no tenía un alma mol- 
deada en el patrón de los siglos antiguos.» Nosotros diremos 
que su genio, intuición de la grandeza moderna, se adelantó a 
su época y hubiera podido decir, como el marqués de Posa en 
el drama   de  Schiller:   «Soy un  ciudadano   de   ios   siglos   futuros.» 

¡Cuan diferente de Montaigne se nos aparece! Este, prudente, 
político, egoísta, cauteloso y librepensador que, burlándose de los 
sacerdotes, daba esta lección filosófica: «Para no chocar con las opinio- 
nes recibidas, es preciso llamar uno a su lecho de muerte», liberal, 
que aunque confiesa que el libro de la Esclavitud voluntaria fué 
el primer motivo de su amistad tan tierna por La Boetie, creyó, 
sin embargo, que en una época perturbada, en una estación des- 
agradable, a riesgo de comprometer la reputación de su amigo, 
debió  justificarle  diciendo   : 

«A  fin de  que  la memoria  del  autor  no  sufra  detrimento  en 

la opinión de aquellos que no han podido conocer de cerca sus 
ideas y sus acciones, aviso que este asunto fué tratado por él en 
su infancia, a modo  de ejercicio  solamente.» 

Así, pues, Montaigne fué el primero en poner en circulación 
la hipótesis, de que se han apoderado los enemigos de las ideas, 
de que La Bot'ttie fué el confesor. Bien es verdad que Montaigne 
se apresura a añadir: «No tengo duda alguna de que creyó lo 
que ha escrito, porque tenía bastante conciencia para no mentir 
ni aun en broma; y sé, además, que si hubiera pedido elegir, le 
hubiese gustado más nacer en Venecia que en Sarlat. Y con 
razón», dice Montaigne, que, a despecho de su prudencia, se 
asocia así a esta procesta republicana. 

Hay que agradecer a Montaigne este sentimiento; y puede 
verse por este rasgo que, si es una naturaleza íntima, y más 
indiferente y escéptica que tímida quizá, no había en él la trama 
vil de un apóstata. Por lo demás, si Montaigne ha permanecido 
un poco extraño al gran movimiento político de su época, si no 
se ha asociado a él apenas, al menos, por su amistad, a toda 
prueba, hacia La Boetie, no hay que desconocer que ha sido uno 
de los primeros en afirmar y contribuir a propagar el sentimiento 
de la igualdad humana y social. 

Sus Ensayos no son otra cosa que un libro en que, con la 
duda y la burla se ataca a muchas supersticiones religiosas, 
filosóficas, sociales y políticas, sagradas hasta entonces... Desde 
ese punto de vista, Montaigne ha sido el precursor de Voltaire 
y, como él, uno de los preparadores de la revolución. Antes de 
fundar hay que destruir, y en esto se han ocupado esos dos 
poderosos burlones, que se han inspirado tan profundamente, 
por su estilo y el aspecto de su espíritu, en el genio de nuestra 
nación. 

En suma, ¿no ha revelado él mismo su objeto y el fondo 
íntimo de su pensamiento con esta conclusión humorística que 
da a sus Ensayos? «Por más que nos subamos en zancos, en 
los zancos es preciso andar con nuestras piernas; y en el trono 
más elevado del mundo no nos sentamos más que sobre nues- 
tras posaderas.» Recordamos haber visto en el prefacio de una 
edición de los Ensayos, hecha antes de la Revolución, subrayada 
por un crítico delicado, a quien no chocaba más que la incon- 
veniencia del lenguaje, esta frase como una de las imperfecciones 
que contiene la obra de Mnntaigne. Se comprende cuan poco 
preparada estaba para comprender y apreciar a La Boetie, una 
sociedad que producía tales comentarios; y no hay que asom- 
brarse, por tanto, del olvido en que ha estado durante mucho 
tiempo. 

Lo hemos dicho: correspondía a nuestra época restablecer 
esta viril y austera figura de pensador demócrata. Y, por nuestra 
cuenta, nos estimamos dichosos de haber podido contribuir con 
nuestras   débiles  fuerzas  a  esta  obra   de   restitución   y  reparación. 

A.   VERMOREL 
(Continuará.) 
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Apuntes 

Tolerancia y convicción 
Las personas evolucionadas, con cri- 

terio propio, se distinguen del vulgo, 
del populacho, por su espíritu de to- 
lerancia y comprensión; guardando 
cierta relación, que no es intimidad, 
con los demás, aunque no opinen ni 
crean como ellos. Pero la base princi- 
pal para la convivencia social, ya que 
el hombre es un ser sociable, es el 
respeto mutuo  y  la  tolerancia. 

La mayoría de creyentes en las dis- 
tintas religiones son personas fanatiza- 
das. Cada cual cree que lo propagado 
por su religión es lo verdadero, lo au- 
téntico; y todas las demás están sos- 
tenidas por el engaño y la mentira. 

El embotamiento de su cerebro no 
les deja entrar la luz de la razón. 
Ellos, no admiten el libre análisis de 
las ideas y de las cosas. Dudar es un 
«pecado» que puede ser castigado de 
diversas formas; ello depende de la re- 
ligión que  se profese. 

En tanto que libertarios, hemos de 
tolerar la opinión de los demás, aun- 
que ella sea a versa a la nuestra, pues 
no se debe imponer ni prohibir a na- 
die que piense o crea como le venga 
en gana. Lo que debe exigirse es que 
nos dejen a todos por igual la misma 
libertad, se nos otorgue el mismo de- 
recho de opinar y propagar las ideas 
que se crean más convenientes para lle- 
gar a la emancipación total del indivi- 
duo. 

Si se goza de libertad para poder 
expresar cada cual sus sentimientos, 
evidentemente, al adversario se le pue- 
de combatir con armas nobles: em- 
pleando la inteligencia, razonando, ar- 
gumentando, no por la violencia. 

Ahora bien: lo expuesto podemos 
practicarlo siempre que no traten nues- 

tros adversarios en ideas, aprovechan- 
do nuestra pasividad y sentido hu- 
mano de las cosas, imponernos creen- 
cias extrañas, subyugarnos, someternos 
o diezmarnos. 

En tal caso, debemos responder de- 
fendiéndonos con todos los medios que 
se encuentren adecuados, que estén 
a nuestro alcance. Pues será siempre 
más digno defender nuestras ideas y 
el derecho de propagarlas, antes que 
aceptar la imposición y el despotismo 
fanático. 

Se ha de estar persuadido de que 
las religiones, ¡todas las religiones! 
son pasivas, aguantan, toleran mientras 
están en minoría; porque no pueden 
hacer otra cosa que fingir y disimular 
su perversidad. Mientras tanto, traba- 
jan subterráneamente, preparando los 
cimientos de lo qce ha de ser, en la 
primera oportunidad que se presente, 
el alcázar amurallado donde fabrican 
los grilletes que sujetan los impulsos 
justicieros de los pueblos que bregan 
por ser libres y desean vivir en paz, 
en armonía con la evolución, sin dog- 
mas oscurantistas ni falso reden toris- 
mo. 

Pero cuando son fuertes, cuando cuen- 
tan con la protección del Estado, y de 
la fuerza armada, entonces no titubean, 
arrojan el disfraz, la hipocresía, concen- 
trando toda su inteligencia y audacia 
en someter, uncir al carro de la igno- 
rancia a los que, para ellos, son «he- 
rejes», «revoltosos», que obstaculizan 
la buena marcha de la paz y el orden. 

Para darle aseveración a lo expues- 
to, citaré un caso concreto, reciente, 
de actualidad. Sabido es por todos la 
influencia que ejercen los representan- 
tes de la Iglesia en España desde que 

Debate sobre defensa militar 
(Viene de la pág. 1.) 

Rusia  supera  a  este  país  en  potencia 
militar. 

Ya lo dejo dicho: ni los mismos pe- 
ritos en la materia, ni los generales 
y almirantes, ni el cuerpo de espiona- 
je y el Pentágono son capaces de pre- 
sentarnos con claridad lo que hay de 
cierto sobre lo que en pro y en contra 
se discute en el debate. Hay, no obs- 
tante, una medida, abstracta para con- 
seguirlo. Es aquella de que cada uno 
vé las cosas del color del cristal con 
que las mira. 

Y señalo a renglón seguido que aun 
nosotros, libertarios, nos vemos en es- 
te asunto de si está o no está la na- 
ción' adecuadamente protegida, contra 
un eventual ataque, ante una parado- 
ja y una contradicción con nuestra añe- 
ja crítica antimilitarista. Hemos dicho 
y machacado en ello con persistencia 
y tenacidad que los fomentadores del 
armamentismo eran los industriales de 
la industria de guerra y sus adictos los 
generales. He aquí un ex generalísimo, 
Éisenhower, que resueltemente se opo- 
ne a que Se aumente ni un centavo más 
el presupuesto nacional de guerra. Y 
he aquí al mismo tiempo que airada y 
militantemente, y lo mismo su partido, 
sostiene que la nación está más que 
preparada para defenderse. Excusado 
es decir que en su partido milita lo 
más reaccionario, que son los barones 
de la industria, el comercio y las fi- 
nanzas. 

Se vé que quien así habla, razona, 
no como un general sino como un eco- 
nomista, como un buen administrador, 
que desea hacer economías nacionales 
aun a costa de sacrificar la defensa 
nacional. Pero, ¿buen administrador de 
qué y para servir a quién? Lo es del 
gran capital y para servir incondicio- 
nalmente a la gran plutocracia. Con 
ese fin les ofrece los buenos seivicios 
de la Presidencia, además que desde 
ella trata de encumbrar actualmente al 
sucesor que continúe la trayectoria his- 
tórica indicada, que es la de favorecer 
a toda costa al gran capitalismo. 

La  determinada     actitud   que  viene 

Desde 
Yanquilandia 

(Viene de la página 2.) 

vertirse en arquitecto, es necesario 
romper las cortinas turbulentas del Es- 
tado. 

Lo ejecutado por el actual gobierno 
en 15 meses, ha. sido: romper la huel- 
ga ferrocarrilera, encarcelando a los 
dirigentes y atrepellando a los fami- 
liares de éstos con las bayonetas; com- 
pleta solidaridad al gobierno yanqui; 
importación de clérigos y monjas espa,- 
ñoles e italianos, y la negligencia en la 
instrucción  de  la niñez. 

Tres millones de niños se quedarán 
sin instrucción, éste año, por falta de 
escuelas. La parlería de cada gobierno 
revolucionario ha dicho: en el presente 
sexenio quedará resuelto el problema, 
de escuelas. Ese canto de los apósto- 
les de la instrucción, hace cuarenta y 
dos años, se escucha. Si el construir 
escuelas es conflicto económico ¿por- 
qué desviar el dinero en otras cosas? 

Con los viajes efectuados por el pre- 
sidente de México, los gastos origina- 
dos con la permanencia en territorio 
mexicano, por los dos Eisenlhower, se 
podían haber construido varias escue- 
las; pero la sumisión es indignidad hu- 
mana. Son los pequeños pueblos ibero- 
americanos, los que están dando ejem- 
plo a los grandes, exigiendo respeto y 
dignidad humana. 

Las pretensiones de EE.UU., con el 
nuevo canal, son un verduguillo; ten- 
drán cerca un paso, para movilizar con 
prontitud sus barcos, en caso de gue- 
rra; sacarle jugo al nuevo canal, y for- 
mar el 51  Estado del tío Samuel. 

LEONCIO. 

sosteniendo y que propaga como nece- 
sidad nacional sobre que se han de 
hacer economías aun en el presupuesto 
de guerra, es una actitud reaccionaria, 
no de ningún modo antimilitarista, pa- 
cifista. No hace con ella sino propagar 
y defender una filosofía de clase, que 
el gran capitalismo nacional viene pro- 
pagando e imponiendo desde la guerra 
civil, cuando se inicia la gran indus- 
trialización nacional. La finalidad de la 
misma es presupuesto nacional equili- 
brado, cuando no con superávit, favo- 
recimiento gubernativo a la industria 
y al comercio a costa del pueblo, sis- 
tema monetario solvente, no inflación, 
pero extensa explotación y especula- 
ción, también a costa del pueblo, y 
así... etc, etc. Actualmente esa, es la 
filosofía que Mr. Éisenhower propaga 
y defiende desde la Presidencia. 

No seré yo el que sostenga que de- 
be de aumentarse el armamento o el 
presupuesto de guerra para ello. ¡Que 
se barra con los dos a, través del mun- 
do! Mas, por lo menos, señalaré que 
ese señor economista, que desea eco- 
nomizar a rajatabla, amenazó con ve- 
tar toda ley que tendiera a fomentar el 
beneficio social, y en el Senado y la 
Cámara de representantes el partido re- 
publicano se ha opuesto consistente y 
tenazmente a ello. Uno de los ejemplos 
recientes es que habiendo el Senado 
sometido a votación una ley sobre fo- 
mentación de escuelas, más pago para 
los maestros nacionalmente y más pa- 
go también para la fomentación de la 
cultura, y habiendo resultado la vota- 
ción sobre tal fin de 44 votos en pro 
y 44 en contra, el vicepresidente Nixon, 
como presidente del Senado, rompió el 
empate, votando con los senadores que 
estaban en contra de la ley. 

Ejemplos de estos no faltan. Uno de 
ellos, reciente, es el de oponerse a la 
subvención de construcción de casas 
baratas, construcciones públicas con el 
fin de dar trabajo a los desempleados, 
y así otros proyectos por el estilo. No 
se opone sin embargo, y para el caso lo 
propio hace su partido, a que se subven- 
cione la industria, la gran industria, y 
darle concesiones federales, con las 
cuales se hacen millones y millones. 

Hay un vasto campo de energías na- 
cionales en el cual ni Mr. Éisenhower, 
ni la gran plutocracia ni el partido re- 
publicano desea ¡hacer economías. Es 
este campo, el campo del trabajo, en 
el cual actualmente se emplean 65 mi- 
llones de obreros. Ha dicho repetida- 
mente Mr. Éisenhower, y lo ha aplau- 
dido la gran plutocracia, que la única 
forma de evitar la inflación y fundar 
una sólida economía nacional era au- 
mentando la producción, sin aumentar 
las horas de trabajo y los sueldos. Pre- 
cisamente, y basado en eso, es que la 
gran plutocracia de la industria del 
acero se negaba a subir los sueldos y 
pedía mano libre, totalmente libre, ba- 
rriendo así y si lo conseguía, cuanta 
mejora social y derecho en el traba- 
jo había obtenido el obrero durante 
años, para así poder sacudir el látigo 
las empresas, y de ese modo producir 
más, reduciendo de esa forma el costo 
del aumento de producción, y aumen- 
tando al mismo tiempo sus ya gigan- 
tescas ganancias. 

En fin, la filosofía económica ideal 
para Mr. Éisenhower, es aquella que 
le saque hasta la última gota de san- 
gre al pueblo productor, negándole to- 
talmente todo derecho de asistencia so- 
cial, mientras que por otra parte pide 
mano libre para el capitalismo, para 
de esa forma poder explotar a gusto 
y placer, y de seta forma también po- 
der enriquecerse más y más. De su 
enriquecimiento y de la habilidad de 
poder explotar libremente, derivará sin 
duda la grandeza, la riqueza nacional 
estable y el poder militar. 

Ese no es solamente el evangelio fi- 
losófico-económico de Mr. Éisenhower, 
la gran plutocracia y el partido repu- 
blicano. Lo es asimismo de toda la 
burguesía mundial y del capitalismo de 
Estado ruso, 

MARCELINO. 

impera el régimen actual. Pues bien: 
Nos comunican de un pueblecito, mí- 
sero y trágico, por la huella que en 
él dejaron las fuerzas fascistas cuan- 
do consiguieron dominarle, del cual ya 
he señalado, en estas mismas columnas, 
algunos casos de abuso de poder con- 
tra personas de condición humilde, de 
la intromisión que realizan los enso- 
tanados en la vida pública y privada 
de los hogares pobres. 

Todo marcha, aún entre los que del 
vivir retrogrado hacen misión de cap- 
tación, hacia un determinado progre- 
so. El cura de la parroquia del pue- 
blo en cuestión, de acuerdo con las 
«fuerzas vivas» de la localidad, ha creí- 
do encontrar una magnífica fuente de 
ingresos. A tal efecto, ha hecho colo- 
car en la torre de la iglesia, que do- 
mina el pueblo, unos altavoces, y por 
mediación de una gramola que tiene 
en la sacristía, da emisiones de dis- 
cos. Para ello se ha hecho con el cen- 
so de los habitantes, y, como sea que 
el fulano no debe de ser lerdo, ha 
visto que en Radio Andorra, las emi- 
siones de discos dedicados dan resul- 
tado, pues con la relación de nom- 
bres de abuelos, padres, hijos, nietos, 
hermanos, tios y demás familia, se de- 
dica a coaccionar a unos y a otros fa- 
miliares para que, coincidiendo con el 
santoral, dediquen un disco al fami- 
liar cuyo santo está en la fecha del 
calendario. Cada disco cuesta a los in- 
dicados cinco pesetas, que han de res- 
tringirse de las más acuciantes nece- 
sidades. 

Se sobreentiende que la coacción 
moral, al señalar, en sermón de la pa- 
rroquia, los que están en el caso de 
dedicar discos, es evidente. Primero el 
curilla lo indica de un modo meloso, 
y si nota que hay un tanto de reti- 
cencia, entonces la coacción llega ya 
a un  grado de  casi  amenaza. 

Por lo dicho, podemos sacar en con- 
secuencia que es menester estar prepa- 
rados y convencidos para no caer ba- 
jo la influencia de los que, fingiendo 
bondad, ocultan perversos sentimien- 
tos. 

J. H1RALDO. 

Las próximas elecciones en Estados Unidos 

la Httim esia en dona 
LA actual sociedad burguesa nos 

los presenta a diario y a todos 
los momentos, cuando de hacer 

prosélitos a sus partidos se trata, a 
fin de poder llegar a los altas pues- 
tos del Estado. 

Con la venida de las próximas 
elecciones presidenciales, la charla- 
tanería está en boga: con sus dis- 
cursos y genuflexiones de payasos 
de circo, traen al pueblo bonachón 
tan embobado, que inconscientemente 
escuchan con vehemencia a esos 
charlatanes políticos de strofa de 
toda  clase  de  matices. 

Ya no queda ningún resorte 
que no sirviera para embaucar al 
pueblo; sí, al pueblo que cree con 
toda buena fe que los políticos lo 
van a redimir de las penurias y ca- 
lamidades que sufre en medio de 
tanta abundancia y almacenaje de 
una super-producción que, no otros 
sino los trabajadores, son quienes la 
producen, para enriquecer a. los pri- 
vilegiados del sistema capitalista cle- 
rical que en este país de los rasca- 
cielos, donde los edificios tan ele- 
vados de las grandes compañías de 
seguros y de banqueros, dejan en la 
sombra m.ás obscura a las torres de 
las catedrales e iglesias de las ciu- 
dades. 

El capitalismo dijo: «Primero, yo, 
por encima de todo lo instituido; 
después la religión para hacer sumi- 
sas y obedientes a las multitudes; 
luego el ejército para que me de- 
fienda de mi estado económico y mi 
vida   cómoda   de  parásito   sin  igual». 

No; no es así ct¡mo te libertarás 
creyendo en los políticos de oratoria 
llorona, fingiendo ser los redentores 
de los pueblos; más lo que son ellos; 
les haraganes más grandes de la 
sociedad, parásitos que no hacen 
otra cosa que chupar tu propia san- 
gre. No son trabajadores. Ellos per- 
tenecen a una de las clases sociales 
de la cual está compuesta la socie- 
dad: y aunque salgan del seno 
de los trabajadores; que también los 
hay que charlan hasta per los codos 

VIDA DEL MOVIMIENTO 

NtCRCLCGICiS 
BAUTISTA   DOLZ 

Por una carta recibida de fecha 
15 de febrero próximo pasado, re- 
mitida por la hija de un estimado 
compañero, que residía en Béziers 
(Hérault), me informo del desenlace 
ocurrido a su querido padre Bautista 
Dolz. Este compañero era conocido 
por nuestros militantes de la Confe- 
deración Nacional del Trabajo, como 
asimismo su estimada compañera, 
pues entre ambos compartieron las 
vicisitudes, que fueron más numero- 
sas cada día. 

Eautista se trasladó a Francia 
desde el pueblo de Almozara (pro- 
vincia de Valencia) en el tiempo que 
estaba instaurada la Monarquía en 
España, en calidad de emigrante, 
pues su temperamento no se acomo- 
daba a las injusticias: éstas le con- 
virtieron en idealista. Posteriormente, 
al implantarse la dictadura de Primo 
de Rivera, los perseguidos iban aflu- 
yendo a Francia y la casa del malo- 
grado compañero Eautista se conver- 
tía en agradable estancia, para to- 
dos aquellos compañeros que nuestra 
Organización creía prudente poner 
fuera del peligro que corrían en Es- 
paña. Para su compañera, todo el 
que entraba en su humilde y solida- 
rio hogar, era considerado como uno 
más de la familia; allí estaba supri- 
mido el tuyo y el mío, pues cuanto 
allí había de disponible era compar- 
tido entre todos. 

Cuando conocí a este hombre, se 
ocupaba de la venta de nuestra Pren- 
sa, de folletos, libros, realizaba sus- 
cripciones, en las que encabezaba su 
aportación, a pesar de que su situa- 
ción económica no era floreciente, 
pues tenía cinco hijas, las que reci- 
bieron una instrucción racionalista, 
que el padre iba inculcando con tan- 
ta paciencia como cariño. 

Se agolpan en mi memoria gratos 
recuerdos, y entre ellos las repetidas 
excursiones que realizábamos un gran 
número de compañeros, a un lugar 
distante tres kilómetros de Béziers, 
denominado Tabarka, y el tema ele- 
gido en nuestras animadas charlas, 
sé desenvolvía, sobre la capacitación 
de los trabajadores para transformar 
la sociedad y conseguir una convi- 
vencia para que el ser humano pu- 
diera vivir con libertad y equidad en 
el orden general de cosas. Son tantos 
los datos que poseo sobre su vida, 
que me veo precisado a saltar una 
buena parte, para evitar un largo 
relato. 

El día 19 de julio de 1936, Bautista, 
acompañado de su hija mayor, lla- 
mada Luisa, que contaba 19 años, 
vinieron a España, para cooperar con 
su ayuda a la Liberación del pueblo 
español. Este compañero deseaba tras- 
ladar toda su familia hacia España, 
costándenos mucho trabajo el conven- 
cerle de lo contrario, pues el men- 
cionado compañero podía realizar 
desde Béziers valiosos trabajos para 
nuestra Organización. 

Posteriormente, cuando en 1939 hu- 
bimos de pasar de nuevo a Francia, 
estando todavía en B'ourg-Madame, 
vino de nuevo a visitarnos, y se des- 
prendió de unos cuantos francos, para 
que pudiésemos adquirir sellos de 
correos. Así pude, entre otras cosas, 
relacionarme con mi compañera e 
hijos que se hallaban en un refugio 
en el departamento de Bajos Piri- 
neos. Constantemente, y en múltiples 
ocasiones, se manifestaba su acción 
solidaria. 

Realizó varias gestiones, con el buen 
propósito de liberarme del campo de 
concentración, pero, le hice desistir 
en su grato empeño; preferí correr 
la misma suerte de mis compañeros. 

Una   vez   que   fuimos   liberados   de 
los campos de concentración, volví de 
nuevo a relacionarme con él y siem-" 
pre  teníamos nuevos  episodios  a  re- 
cordar. 

En 1,957, en ocasión del mitin ce- 
lebrado en Toulouse en conmemora- 
ción de la Revolución Española, tuve 
la alegría de poderle abrazar, y aque- 
lla fué nuestra última cita... 

Compañera Amparo e hijas, en 
nombre de mi fantiiár ■? en el mío 
particularmente, nos asociamos a 
vuestra pena por la pérdida de nues- 
tro   inolvidable   compañero  Bautista. 

A. CARBALLEIRA. 

JOSÉ   FERNANDEZ   MÉNDEZ 

Hasta nosotros llega la noticia del 
fallecimiento del viejo militante de 
la C.N.T. de Asturias, León y Pa- 
tencia,  José Fernández Méndez. 

El compañero Fernández fallecido 
en su domicilio tolosano, 13, rué de 
Moulin, llenó con actividades múlti- 
ples la historia de la Confederación. 

Nuestro laconismo corresponde a 
su sentido de la modeatia, pero nues- 
tro dolor no es menor ante la muerte 
del compañero. 

A sus hijos y familiares, nuestro 
sentido  pésame. 

y que se llaman en altas voces liber- 
tarios, pero que la libertad de esos 
«compañeros» solamente es en" el ho- 
gar o en la esquina de la calle pró- 
xima a su casa, no dejarán de ser 
unos farsantes como los políticos: 
porque todos son los mismos perros 
con   diferentes   collares. 

La política es una profesión fun- 
dada en la mendicidad: es la astucia 
de engañar y confundir a los pue- 
blos y vivir a costa de ellos. 

Cuando un político (sea él derecho 
o torcido) llega en su gira de pro- 
paganda entre Uys campesinos y 
obreros de la ciudad, no sabe otra 
cosa que cantar alabanzas, ensalzan- 
do (adulando) a las gentes humil- 
des, hablándoles de derechos y pro- 
mesas que nunca cumple. Los tra- 
bajadores debían de darse cuenta de 
ello. La experiencia de la vida nos 
enseña que el único remedio para 
curar todos los males engendrados 
por la sociedad presente, estriba en 
la fuerza de nuestra organización: 
pero en una organización netamente 
revolucionaria de trabajadores con 
finalidad libertaria; pero jamás en 
los hombres que después de tomar 
las riendas del Estado, dicen que 
nos van a traer un bienestar general 
para todos. ¡Mentira! ¡Todo es una 
falsedad! La única verdad, la única 
realidad, que nos haría a todos igua- 
les y nos pondría en un mismo ni- 
vel de libertad político-social y eco- 
nómica, sería el comunismo liberta- 
rio; y por su pronto advenimiento 
debemos luchar todos los trabajado- 
res en general, empezando desde 
ahora ya a vivir al margen de toda 
política  rastrera. 

El deber de todo trabajador es el 
de no votar; porque el que da su 
voto entrega su personalidad, ha- 
ciéndose esclavo de sí mismo por su 
misma culpa; luego ayuda a sostener 

*los puntales que sostienen todo el 
andamiaje social; prolongando de ese 
modo la vida de este sistema que la 
burguesía tanto se encarga de cui- 
darlo, recurriendo, si es necesario, 
a  todos los medios de  opresión. 

No hagas caso, ni prestes atención 
a esos charlatanes políticos; sean 
elles republicanos, demócratas, so- 
cialistas o comunistas, o sindicalistas; 
porque lo único que buscan todas 
esas gentuzas, es elevarse a los altos 
puestos de la nación, y una vez allí 
vivir del presupuesto sin acordarse 
más de ti. 

Los proletarios nada, absolutamente 
nada tenemos que perder, a no ser 
las cadenas que nos atan al yugo 
de la esclavitud. Pero sin embargo, 
tenemos un mundo que ganar y li- 
bertar, y esa ha de ser la ruta que 
los trabajadores, todos los obreros 
en general, han de emprender hacia 
su emancipación social. x     ' 

P. N. CORRAL 

CONFERENCIA   EN   BÉZIERS 

Organizada por la Federación Lo- 
cal de la C.N.T. de España en el 
Exilio de Béziers, tendrá lugar en 
dicha ciudad, el domingo día 13 de 
marzo a las 10 de la mañana, una 
conferencia a cargo del compañero 
Germinal Esgleas, que versará sobre 
el tema: 

((Consideraciones sobre algunos 
problemas   de   actualidad». 

El acto se celebrará en el local 
social de la Union Lócale de la 
C.N.T. francesa, avenue d'Qrnano, 
Caserne Saint-Jacques, sala 26. 

Al mismo quedan invitados todos 
los  compañeros  y   simpatizantes. 

F.   LOCAL   DE   MONTAUBAN 

La Federación Local de Montauban 
comunica a todos sus afiliados, que la 
asamblea general ordinaria que nor- 
malmente tenía que celebrarse, el 6 
del corriente, primer doniingo de mes, 
según acuerdo en vigor, no ha podido 
convocarse, por causas ajenas al secre- 
tariado de la F.L. La misma tendrá 
lugar al siguiente domingo 13 marzo, 
a las nueve y media de la mañana, en 
la Casa del Pueblo. 

Por la  Federación  Local, 
El  secretario. 

La F.L. de Montauban, ruega a to- 
dos los compañeros que posean libros 
de la biblioteca, tengan la amabilidad 
de devolverlos con el fin de poder re- 
constituir dicha biblioteca, y al mismo 
tiempo' dar satisfacción a otros com- 
pañeros, deseosos de leer algunos de 
ellos, siéndonos imposible el satisfa- 
cerle*, por encontrarse gran cantidad 
de  estos  bastante dispersos. 

Os saluda fraternalmente. 
Por la Federación  Local, 

El secretario. 
Montauban, 29 de febrero 1960. 

S. I. A. DE BÉZIERS 

Assemblée   genérale 

S.I.A., Section de Béziers convie 
tous les camarades de Béziers et des 
environs á son assemblée genérale qui 
aura lieu le saniedi 12 mars 1960, á 
la Caserne StJacques, salle N" 26. 
Venez nombreux. 

S. I. A. 
SECCIÓN  LOCAL  DE   TOULOUSE 

Tiene el placer de avisar a los 
compañeros y amigos, que se reserven 
la fecha del 27 de este mes para 
asistir al festival que organizamos 
y que como siempre será del agrado 
de todos. , 

¡S.I.A. os espera, pues! 

Ante  la   invitación   que  nos  hace  el 
ori'am'snKi. Spanisli  Refi>geex Aid Cu;i¡- 
mittée de participar einla distribució: . 
de unos juguetes, y para poder contro- 

lar el número de niños y niñas que 
deben asistir al acto, rogamos se nos 
envié, a la mayor brevedad posible, 
una relación con el nombre y apellido 
de los niños susceptibles de ser agra- 
ciados: la edad oscila entre uno y ca- 
torce años. 

Los datos1 enunciados pueden enviar- 
se a S.I.A., 21, rué Palaprat. — Tou- 
louse  (H.-C). 

LA   MERITORIA   LABOR   DE   LA   LOCAL   52  DE  S.I.A. 
*    DE EE.UU. (MERIDEN,  Conneticut) 

Prosiguiendo incansablemente su la- 
bor solidaria, los compañeros de la 
Local 52 de S.I.A. de Estados Unidos 
han efectuado una colecta, destinada 
a Ancianos e inválidos, Pro-Presos de 
España, a favor de nuestra Prensa y 
para los damnificados de Fréjus. 

A continuación, para satisfacción de 
los donantes, publicamos la lista de los 
mismos; 

M. Yáñez, 15 dól. —> F. Benega's, 10 
dól. Por Cultura Proletaria, 10 dól. — 
F. Sendra, 7 dól. — Dr. Max Caplan, 
7 dól. — A. Menéndez, 5 dól. — M. 
Fernández,    5 dól. —    A. Sánchez,    5 

Servicio de librería del Movimiento 
«Cocina   vegetariana»,   100   fr. 
«Gota, ciática  y  reumatismo»,   100 

francos 
«Lucha  contra  la  poliomelitis»,   H. 

¡Berg, 35i» fr. 
«El  rostro  de  la  mujer», Dr.  Be- 

sangon,   400 fr. 
«Adelgace con inteligencia», Doctor 

Hauser,  550  fr. 
•  «Psicoanálisis del hombre normal», 
G. Richard, 660 fr. 

.«Los fundamentos del hipnotismo», 
Estabrooks, 700  fr. 

«Sicología  de la forma», W. Koh- 
ler, 750 fr. 

«Perspectivas   culturales   en   Sud- 
américa», E. Relgis, 300 fr. 

«Por   la   realización   del   hombre», 
E. Stieben, 75 ir. 

«La   reina   Margarita»,   A.   Dumas 
(dos  volúmenes),  500  fr. 

«Romance    del   amor   oscuro»,   R. 
de León, 900 fr. 

«Pensamiento    vivo    de    Schopen- 
hauer»,  Thomas  Mann,  420  fr. 

«Los problemas de la libertad»,  C. 
B.  Ferreira,  800 fr. 

«Problemas   sociales   del   derecho», 
P.   Foix,  550   fr. 

«Frésente,   pasado   y   futuro»,   P. 
Gener, 300  fr. 

«Principios metafísicos del derecho», 
Kant, 425 fr. 

«Principios básicos de la televisión», 
Luis Bonilla, 75 fr. 

«El   político   Fernando»,   Gracián, 
325 fr. 

«La   polémica   del   romanticismo», 
N. Pinilla, 250 fr. 

«Plumero salvaje», Samblancat, 300 
francos 

«Pasión  de  justicia»,  I.  T.  Pavón, 
260  fr. 

«Qué    porvenir    nos    espera»,    J. 
Flyn,  700 fr. 

«Puerto   cholo»,   M.   Puga,   350   fr. 
«Del  pasado y  del  futuro»,  H.  G. 

Wells,  400  fr. 
«Pasión de Sacco y Vanzetti». Ho- 

ward Fast, 1.100 fr. 
«Principios   de   política»,   B. Cons- 

tant, 325 fr. 
«Principios   de   sociología»,   Deme- 

trio A. Porras, 3H0 Ir. 

«Perspectivas     democráticas»,     W. 
Whitman,  300  fr. 

«Problemas de la libertad», C. Vaz 
Ferreira,   1.000   fr. 

«La pasión de Pasternak», F. Zen- 
dejas,  600  fr. 

«Religión y Ciencia», J.  G. Drap- 
per, 400 fr. 

«El profeta  del  hombre»,   A.  Cor- 
dero, 450 fr. 
«La  roca  de  Sísifo», R.  Caillois,  220 
francos. 

«Las   revoluciones   a   través   de   los 
siglos», Hamon, 200 fr. 

«La risa»,  Bergson,  125  fr. 
«Riqueza y economía del país vas- 

co», A. de Soraluze, 150 fr. 
«Roger  de Flor», Moneada,  360  fr. 
«Reivindicación de la libertad», G. 

Ernestan,  150 fr. 
«La construcción de Europa», N. P. 

Lenoir, 325 fr. 
«El sentido de la  evolución  cultu- 

ral», C. Leao, 250 fr. 
«Schopenhauer    y    Nietzsche»,    G. 

Simmel, 750 fr. 
«Don Segundo Sombra», R. Guiral- 

des, 240 fr. 
«Los sentimientos de inferioridad», 

P. Brachfeld, 400 fr. 
«Sobre la situación de España», 

A. Márquez, 600 fr. 
«Sombras del mal», D. Macardle, 

350 fr. 
«Sendas en espiral», E. Relgis, 600 

francos. 
«Sinfonía de los siglos», F. S. Fi- 

gola,  150  fr. 
«Senilia», Ivan Turgueniev, 150  fr. 
Titanes del epistolario amoroso, 

500 francos. 
«Titanes de la pintura»,  303 fr. 

«Titanes  de  la  oratoria», 500  fr. 
«La tetralogía» (Bible d'un anar- 

chiste), R. Wagner, 250  fr. 
«Tema de nuestro tiempo», O. y 

Gasset, 380 fr. 
«Tuyo, mío y de los dos», Alvarez 

Quintero,  175  fr. 

Rogamos a los compañeros, para la 
buena marcha de este Servicio, li- 
quiden sus pedidos a la mayor bre- 
vedad. 

dól. — J. Reguera, 5 dól. — A. Alon- 
so, 5 dól. —i J. Baros, 5 dól. — I. Sua- 
rez, 5 dól. — F. Gómez, 5 dól. — 
J. Solin, 3 dól. —4 J. Cordoua, 2 dól. — 
Perreta, 2 dól. — Dr. Albon, 2 dól. — 
Dr. Fogrone, 2 dól. — A. Piñeiro, 2 
dól. 

M. Blanco, 2 dól. — A. Piñeiro, 2 
dól. — M. Soar, 2- dól. — D. Ramada, 
2 dól. — E. Sendra, 2 dól. — D. Molí, 
2 dól. — A. Sendra, 2 dól. — V. To- 
rrent, 2 dól. — J. Vásquez, 2 dól. — 
J. Alves, 2 dól. — E. Pinho, 2 dól. — 
E.  Torres, 2 dól. —- A.  Leites,  2 dól. 
— A. Ventura, 2 dól. — J. González, 
2 dól. — S. Conter, 2 dól. — M. Lei- 

_ tes,  2  dól.  —  A.  Ineninch,  2  dól.  — 
J. Pereira, 2 dól. — R.L. Juan, 2 dól. 
— A. Leites, .2 dól. —■< E". Alfonso, 2 
dól. — A. Rezendes, 2 dól. — Cruz, 2 
dól. —' Un seguro, 1 dól. —■ M. Al- 
biaoh, 1 dól. —. A. Cabaco,  1 dól. 

F. Gómez, 1 dól. — A. Duarte, 1 
dól. — A. Pereira, 1 dól. —i J. Perry, 
1 dól. — J. Turrizara, 1 dól. — Lázaro 
Basto, 1 dól. — F. Silvas, 1 dól. — 
A.  Cándido, 1 dól. —■ J. Perry, 1  dól. 
— J. Batista, 1 dól. — J. Fonte, 1 
dól. — A. Gómez, 1 dól. — J. Page, 
1 dól. — S. Gollma, 1 dól. — J. Que- 
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PARADEROS 

sada, 1 dól. — E. Trujillo, 1 dól. - 
Uno, 50 cents. — Otro, 50 cents. — 
Uno, 50 cents. — TOTAL, 179 dólares 
con 50 centavos. 

LEED Y PROPAGAD 
LAS  PUBLICACIONES 
LIBERTARIAS 

Se nos ruega la inserción de la 
presente nota: 

Je recherche refugies espagnols 
ayant séjourné fin de la guerre d'Es- 
pagne en 1939, soit au Camp de St- 
C^prien-Plage, plus spécialement ba- 
raques 13 et 14, soit á Argelés-Plage 
(Fyrénées-Orientales). 

S'adresser á Madame Martinet, 14, 
rué A.-Brianel, Levallois-Perret (Sei- 
ne). Priére d'écrire si possible en 
trancáis. 

—Se desea saber el paradero de 
Sancho (el colchonero) de Zaragoza. 
Pregunta por él Luis Alloza (de Hí- 
jar-Teruel). Escribir a su nombre, 
42, rué Lalande, Bordeaux. 

COMUNICADO 

José Gardillo Flores, natural de 
Sevilla, o quienes conozcan su para- 
dero, deberán ponerse en relación con 
el   S.  Intercontinental   (S.   Jurídica). 

Familiares de| interesado nos han 
escrito solicitando de nosotros noti- 
cias del mismo y remitiéndonos un 
documento personal para hacérselo 
llegar. 

Dirigirse a R. Santamaría, 4, rué 
Eelfort, Toulouse   (H.-G.). 

Nuestra 
Prensa 

((TIERRA   Y   LIBERTAD)) 

(Número   extraordinario, 
diciembre   lP59-enero   1960) 

Con magnífica, insuperable presen- 
tación, llega a nuestra mesa este 
fraternal colega mejicano. Las dos 
páginas exteriores aparecen ilustra- 
das por dos tricornias: «Pensar» y 
«Trabajar». 

En el texto encontramos las fir- 
mas de Adolfo Hernández, Guilarte, 
Tato Lorenzo, Cano Ruiz, Eugen Rel- 
gis, José Viadiu, Proudhon Carbó, 
Herbert Read, Víctor García, Doc- 
tor R. Martínez, Oampio Carpió, Ger- 
minal Esgleas, G. Lefrang, R. Rocker, 
Doctor Joaquín d'Harcourt, Octavio 
Alberola, R. Lone, Ugo Fedeli, Aris- 
tarco, Doctor Juan Lazarte, José Al- 
berola, Juan Ferrer, C. Vega Alva- 
rez, José,Muñoz Cota, Antonio Quin- 
tas, Nelly Terry, Ben-Karius, además 
de muchos excelentes trabajos de 
redacción. 

Numerosas fotos y grabados inte- 
riores. Eli suma, un volumen que 
honra   al   anarquismo   internacional. 

Felicitaciones. 

Dirección: Domingo Rojas, Aparta- 
do   10.596. México  D.  F. 

Hemos recibido el Boletín Interno 
de la 4/5 Región F.I.J.L. en Francia, 
correspondiente al mes de enero 1960. 

Cada día superándose en su con- 
tenido y esmerando su presentación. 
Escritos amenos e interesantes de J. 
Helenio, Un Libertario, S. Prats, J. 
P. Guzmán, A. González, «Chorita», 
R. García, R. Tagore, C. Cerda, C. 
Miguel, Hiraldo, M. Guerrero, D. C. 
Alarcón, «Lyradua», A. Arqué; notas 
y comentarios de redacción. 

Dirección: A. Lámela, 20, rué Jean- 
ne d'Arc, Clermont-Ferrand (Puy- 
de-D.). 

—*— 

Recibido también el número 179 
de «Solidaridad Obrera», de México, 
conteniendo excelentes trabajos sobre 
la actualidad española y artículos de 
A. Hernández, B. Cano Ruiz, Cristó- 
bal García, J. Floristán, Flores, Jai- 
me  R.   Magriñá,   Hiraldo,   etc.,   etc. 

Excelente labor realizada por los 
compañeros, que, en México, sostie- 
nen y difunden las ideas de la C.N.T. 

Inician asimismo una «Campaña 
especial  Pro-España oprimida». 

Animo  y   adelante. 
Dirección: Jaime R. Magriñá, Bal- 

i   boa,  1106, México,  11. D. F. 

VUELTA... 
(Viene  de  la   pág.   4.) 

za 120 metros. Me aseguran que la vi- 
ga maestra que atraviesa el templo de 
parte a parte es de un solo trunco lo 
que es de dudar porque en el Japón 
no se hacen árboles de semejante al- 
tura y un fenómeno semejante solo 
podría concebirse con el tronco de un 
sequoia californiano. Detrás del tem- 
plo, alcanzando su misma longitud, es- 
tá el célebre patio de los arqueros en 
el que cada año hay competición si- 
guiendo los reglamentos legados de ge- 
neración en generación. Nadie ha con- 
seguido superar el record establecido 
en 1696 por el samurai Wasa Daiha.- 
chiro: en un día disparó 13.053 He- 
chas de las cuales, 8.153 recorrieron to- 
da la longitud del patio. 

Por unos pocos yens, antes de salir, 
un bonzo me ofrece el «pastel de la 
felicidad». Mejor esperanzar en la feli- 
cidad comiendo dulces que en el asce- 
tieismo  de  San Antonio. 

Cerca de allí, más al sur aún, está 
el templo de Tofukuji y Yamaga, en 
una tarde que pudo eludir la etiqueta 
post mortuoria, me  condujo hasta  allí. 
Quería que percibiera el contraste que   " elementos  indispensables, creíamos, pa- 
existe entre las bullangueras sectas bu-      ra  crear  un  jardín. 

distas, principalmente la Nichiren, y el 
recogimiento de los lugares donde se 
profesa el Zen. Además, si ya había 
probado el «pastel de la felicidad» na- 
da más natural que atravesara, el «Tsu- 
ten Kyo», el Puente del Paraíso, que es 
un puente cubierto sobre una cortada 
muy profunda y que conduce desde el 
Tofukuji hasta el rincón de tranquili- 
dad que sirve de monasterio a los 
adeptos zonistas. La persona que Ya- 
maga pensaba encontrar no estaba. No 
fué, por mucho, una jornada perdida. 
Los jardines que rodeaban al monas- 
terio justificaban sobradamente una ca- 
minata hasta allí. 

RYQANJI:   JARDÍN  SIN PLANTAS 

Empero el jardín que más me im- 
presionó, como impresiona a cuanto 
«occidental» lo visita es el de Ryoanji 
donde un monje del Zen llamado Soa.- 
mi con quince piedras y arena blanca 
ha conseguido que durante cerca de 
quinientos años la gente se imponga el 
peregrinaje de llegar hasta allí para 
contemplar el jardín más original del 
mundo donde no hay ni flora ni agua, 
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Los problemas de España ame el mundo 
TOLOSA, 29 de febrero (C.N.T.).— 

La noticia de las negociaciones lle- 
vadas a cabo entre el gobierno ale- 
mán y el franquista ha causado 
honda impresión. La decisión del 
gobierno alemán de organizar una 
serie de bases aéreas en España ha 
sido enjuiciado severamente. Tanto 
el general Norstad, como el gobierno 
inglés, que habían sido informados, 
se pronunciaron en contra del pro- 
yecto. Algunos órganos de prensa, 
reflejando la opinión pública, censu- 
ran abiertamente la actitud del go- 
bierno alemán. Otros, incluso, recuer- 
dan con cierta ironía la visita del 
ministro franquista de Asuntos Ex- 
teriores, efectuada en noviembre pa- 
sado, a Bonn, interpretando que es 
en esta ocasión cuando surge la idea. 
La actitud de ambos gobiernos ha 
llegado hasta sugerir en algunos la 
vieja concomitancia del eje Madrid- 
Berlín, despertando no pocas dudas 
y suspicacias. El ministro alemán de 
Defensa, sobre el que se carga la 
responsabilidad del hecho, ha cele- 
brado una entrevista con los emba- 
jadores de Gran Bretaña y EE.UU., 
bastante dramática. La idea de la 
dimisión del ministro en cuestión pa- 
rece que será el colofón de este 
desgraciado intento. Los diputados 
laboristas ingleses, según se confirma 
a última hora, han interpelado al 
primer ministro británico sobre el 
particular. 

MADRID, 29 febrero (C.N..). — Una 
noticia de las autoridades franquistas 
ha sido hecha pública estos días. Se 
señala en ella que las autoridades 
han tomado sus medidas para que, en 
etapas sucesivas, se realicen las obras 
necesarias para el abastecimiento de 
agua de los poblados de Ciudad Li- 
neal, Canillas, Canillejas, San Pas- 
cual y algunos otros. El comunicado 
afirma que esto no pudo realizarse 
a su debido tiempo, por causa del 
problema de la crisis de crecimiento 
de la capital. La verdad pura y es- 
cueta es que ello es un simple reflejo 
de la incuria y la falta de respon- 
sabilidad de las autoridades fran- 
quistas, que con la más completa 
despreocupación han construido estos 
poblados antes de haber previsto si- 
quiera la conducción de aguas para 
su abastecimiento. Hasta el extremo 
de que alguno de ellos, construido 
hac más de un año, continúa aún 
sin agua potable, viviendo de la 
esperanza de que las medidas nece- 
sarias serán tomadas algún día. 

LONDRES, 20 de febrero (C.N.T.* 
— En el aeropuerto de esta capital, 
un fotógrafo indiscreto tomó unas 
instantáneas de la señora Helen Gre- 
vüIe-Bell acompañado del táijque cié 
Primo de Rivera. Como se recordará, 
no hace muchos meses que ambos 
fueron protagonistas de un enorme 
escándalo, al descubrirse las relacio- 
nes existentes entre el entonces em- 
bajador franquista en Inglaterra y la 
dama en cuestión, esposa de un mi- 
litar inglés. El «diplomático» espa- 
ñol, dice en un entrefilete la revista 
«Momento», conocido por sus cala- 
veradas y por su espíritu dictatorial, 
es un símbolo de lo que es la diplo- 
macia  del  franquismo . 

CARACAS, 22 de febrero (C.N.T.). 
— «Nada se sabe, por el momento, 
de las conversaciones habidas entre 
Eisenhower y Franco, dice una re- 
vista de gran tirada. Se rumorea que 
aparte de la ayuda económica norte- 
americana al régimen que acogota a 
los pueblos iberos, habrán hablado de 
las bases militares en el país, pues 
los EE.UU. no ocultan las intencio- 
nes de convertir la Península Ibérica 
en una placa giratoria para los avio- 
nes y proyectiles atómicos... Aña- 
diendo: «No fué el pueblo madrileño 
sino las fuerzas armadas y nubes 
de esbirros del régimen fascista quie- 
nes recibieron en Madrid al presi- 
dente Eisenhower. Pese al enorme 
despliegue de poderío policial, en el 
Madrid proletario se repartió una 
gran cantidad de ejemplares del clan- 
destino  «CNT»... 

i TOLOSA, 29 de febrero (C.N.T.) — 
El amanecer glorioso del 19 de Julio 
vibra y alienta aun en la conciencia 
de las nuevas promociones juveniles 
españolas. El sentimiento íntimo del 
atropello cometido, y en el que per- 
severa el franquismo, contribuye a 
mantener vivo el espíritu de rebeldía 
popular. Lejos están de conocer el 
fondo del problema los que creen que 
la juventud española ha sido perver- 
tida por los sicofantes del sistema 
y sus procedimientos. La carta que 
a continuación transcribimos, reci- 
bida de un ¡joven campesino sevi- 
llano, es buena prueba de ello; «Si 
echamos, dice, una ojeada retrospec- 
tiva a la historia de este país, vere- 
mos con suma facilidad cuanto distan 
los manejos de unos y otros políticos. 
Y particularmente, demuestra que las 
creencias y bastardos teoremas polí- 
ticos impuestos actualmente, están 
lejos de ser acogidos con el calor y 
frenesí que, en apariencia, se divulga 
y comenta por el sistema de propa- 
ganda impuesto.» 

«Libertad, es la más hermosa de 
las palabras. Ningún pueblo prospe- 
rará nunca, a mi juicio, falto de ella. 
Es Imposible exponer, pensar, persua- 
dir y manifestar sus ideales y obras, 
con el temor de caer en el abismo 
sepulcral, en el que se perece aho- 
gado por la fuerza potente del ca- 
pital. Es, por tanto, el factor prin- 
cipal que irradia sobre los demás 
problemas, los abarca y los moldea. 
De la suma de intereses, o resta de 
desgraciados, multiplicado por por- 
dioseros,  a  lo  que  viene   a  sumarse 

la aniquilación de la armonía y las 
más nobles esencias de un pueblo, 
labrado todo ello con sangre y lágri- 
mas, no podía resultar otra cosa 
que el monstruoso incesto de nuestros 
días.» 

«Seguramente que iremos muy lejos 
todavía. Ignoro el final de donde es- 
tará la meta deseada; es una etapa 
larga y fatigosa para la que aún 
necesitaremos algún reposo. Pero es 
imprescindible cambiar de ruta, pues, 
de otra manera, dificultaremos la 
solución   que   se   impone.» 

«El mundo entero, de no cambiar 
de rumbo, de no avenirse a un co- 
mún entendimiento, ofrece pocas es- 
peranzas de salvación. Las naciones 
se dedican a inventar y crear orga- 
nismos e instituciones, organizaciones 
o entidades, cuya finalidad no es otra 
que la de fomentar el parasitismo, 
estimulado por  el  espíritu  de lucro.» 

«Se oye decir con frecuencia, que 
el imperativo de la hora es el de 
producir más. Para que esto se efec- 
túe con regularidad, se precisa sus- 
tituir el hombre por la máquina, que 
con la simple presión de un resorte 
funciona a las mil maravillas. Des- 
graciadamente las opiniones de ciertos 
economistas o técnicos difieren de la 
realidad que sufrimos los que sólo 
entendemos de economía casera. Es 
decir, los que hemos de hacer nú- 
meros a cada ocasión en que los 
zapatos han de adquirirse y, con 
frecuencia, hasta el propio pan. Y es 
que, desgraciadamente, cada hombre 
que trabaja debe tener en cuenta que 
con su esfuerzo ha de alimentar dos 
funcionarios, un guardia urbano, el 
sereno, el que barre las calles, el 
cobrador  de arbitrios, etc.,  etc.» 

«Naturalmente, así marcha la cosa. 
Los señores que tienen la presa entre 
las uñas no se avendrán a soltax 
una molécula de su botín. Pero por 
nuestra parte, hemos de imponernos 
la línea de conducta de terminar con 
esta injusticia. O trabajamos todos, 
o no trabajamos ninguno. Ese es el 
dilema.» 

«Lo exige la dignidad humana. Es 
necesario trabajar por la edificación 
de una sociedad de la que la vani- 
dad y la hipocresía estén descar- 
tadas. En la que se aprecie y estime 
el trabajo y la honradez; y en la 
que los hombres se comprendan y se 
amen.» 

LONDRES, 29 de febrero (C.N.T).— 
Se nos comunica el gran eco que ha 
encontrado en la prensa inglesa la 
noticia de las negociaciones lleva- 
das a cabo entre la Alemania Fe- 
deral y el gobierno franquista, que 
comentamos más arriba. Es bastante 
significativo, se nos dice, y hasta 
alentador el hecho de que todos los 

¡periódicos ingV^ fin distinción, se 
aayan ocupad? ampliamente del pro- 
blemas, y todos coincidido en con- 
siderar al régimen actual de España 

, como de tipo fascista bien caracte- 
rizado. Incluso, y aunque la cosa no 
tenga grandes repercusiones, es más 
que satisfactorio constatar que toda 
la opinión pública inglesa es anti- 
franquista. Se nos confirma igual- 
mente, la noticia dada más arriba 
de que habrá debate en el Parla- 
mento británnico, precisándosenos 
que el grupo laborista abrirá el fue- 
go encabezado por el diputado Ro- 
bert Edwards, que fué expulsado re- 
cientemente de España. El diputado 
en cuestión ha afirmado que los ale- 
manes tienen ya una base estable- 
cida en Bilbao para cohetes o «ro- 
kets». Sobre el particular, el gobierno 
inglés ha prometido abrir una in- 
vestigación. 

Mí VO£UTA 
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2J.   -   JAP€N 
Frente al palacio de Nijo pasa el 

tranvía más viejo de todo el Japón, el 
No. 10, cumpliendo orgullosamente su 
cometido y llevándonos hasta el im- 
ponente templo de Higashi Honganji 
reconstruido como ha ocurrido en la 
mayoría de los templos japoneses don- 
de la madera ha sido siempre fácil 
presa de las llamas. La particularidad 
en la reconstrucción del Higashi Hon- 
ganji está en que las aportaciones fue- 
ron muy variadas' y entre ellas cabe 
señalar varias docenas de sogas con- 
feccionadas con cabellos de devotas las 
cuales sirvieron también para amarrar 
andamio». Bien cerca está el jardín de 
Kikokutei donde de nuevo se luciera 
Kobori Enshu. Cerca de Higashi Hon- 
ganji está el templo de Nishi Honganji 
que constituye el principal templo de 
la secta budista Jodo muy discrepante 
del Zen de la cual ya hemos tenido 
ocasión de hablar. La salvación, en la 
secta Jodo, consiste en pronunciar re- 
petidas 'veces la fórmula «Namu-Ami- 
da-Butsu» y lo cómodo que esto signi- 
fica —inuüho menos comprometedor 
que la confesión entre los católicos-— 
explica sobradamente el auge que esta 
secta registra en el Japón; más de cua- 
dro millones de adherentes, la más im- 
portante  después   de  la   Shin-shu. 

TQJI Y LOS   NIÑOS   JAPONESES 

En ese día, domingo por .más se- 
ñas, los deambuleos me llevaron has- 
ta Toji, "la pagoda más alta de todo el 
Japón: 55 metros. En los jardines que 
la rodean estaban los niños de varias 
escuelas sacando pinturas del natural 
y de acuerdo con la propia concepción 
de la línea y el color. El propio cuer- 
po ile bomberos de la ciudad había co- 
laborado distribuyendo aquí y allá vie- 
jos carros pintados en rojo ofreciendo 
una mancha magnifica para todo aquel 
enjambre de artistas en ciernes a la ca- 
za del color más que de la forma. El 
espectáculo es emocionante. Centena- 
res de gente menuda, sin maestros que 
les acompañen la mano o les fijen el 
fcma, se han desparramado por los 
jardines del Toji tratando de captar la 
mejor perspectiva para sus lápices de 
'¡olores, sus acuarelas y hasta óleos. 
Una ligera mayoría ha escogido la pa- 
goda como fondo tratando de que al- 
guno de los carromatos del cuerpo de 
bomberos jalone el primer término de 
la pintura. Otros, atraídos por las visto- 
sas manchas de los vehículos recién 
pintados, hacen de los mismos el prin- 
cipal y único tema de su trabajo, los 
hay  qué  llevan la   especialidad  al  ex- 

tremo y se vuelcan a la pintura de una 
rueda solamente. Todos tienen un aire 
de fiesta en el' semblante. Todo son- 
ríe en ellos desde sus ojos de almen- 
dra hasta sus extremidades juguetonas. 
Sus «Ohayo» y «Konniehi wa» (¿Cómo 
está Vd.?) suenan a cantar. 

Estas escenas son las que más pro- 
fundamente se adhieren a la memoria 
del caminante. Mucho más que las 
imponentes ruinas de las civilizaciones 
pasadas. Cada vez que remataba una 
jornada en la que el ser humano ha- 
bía descollado en ella con mayor vi- 
gor que los monumentos me sentía fe- 
liz, de esta felicidad que va más allá 
del prurito que buca el viajero en ver 
los «land marks» de los lugares que 
visita. 

Otro día feliz fué cuando Oshida 
san, considerando que podría embo- 
tarme demasiado con tanto templo, ar- 
quitectura e historia, me llevó hasta las 
orillas del río Oí, a una media hora 
de Kyoto, doade se inician unos rápi- 
dos llamados de Hozu que pueden na- 
vegarse, desde Kameoka hasta Arashi- 
yama. Los trece kilómetros aproxima- 
dos que la barca recorre ofrecen un 
espectáculo muy atrayente por la es- 
pesa vegetación y variedad de flora 
que el lugar presenta todo ello condi- 
mentado por el excitante viaje sobre 
una frágil embarcación no desprovisto 
de peligro. En Arashiyama está el 
puente Togetsukyo donde en todo mo- 
mento y en las noches de luna en sus 
300 .metros de baranda (longitud del 
puente: 150 metros.) se apoyan mul- 
titud de japoneses para satisfacer uno 
de los amores más difundidos en el 
país: el amor a la naturaleza y a los 
espectáculos querella nos depara. Las 
joche*'<ie 1 .-* conteínpladas desde 
el Togetsukyo nn objetivos ineludibles 
en la existencia del japonés. 

MUCHEDUMBRE  : TEMA      • 
PERMANENTE   Y   SOLEDAD 

Las ciudades japonesas siempre dan 
la impresión de que todos sus habi- 
tantes abandona; on sus casas para, api- 
ñarse en las arterias centrales de aque- 
llas. Describir el gentío que se aglo- 
mera en la Avenida Shijo, por ejemplo, 
a base de comparación con los pun- 
tos céntricos de otras ciudades inter- 
nacionales no nos llevaría a una rigu- 
rosa verdad. La calle Florida en Bue- 
nos Aires, el Triángulo paulista y la 
rúa Ouvidor en Río de Janeiro, todas 
ellas cerradas pira los vehículos, la 
calle 42 y Broadway en Nueva York, 
los   Bulevares  parisinos,   Strand   y   Re- 

DON QUIJOTE, visto por Unomuno 
¡Qué curioso, qué desconcertante, 

qué atractivo es este libro de Una- 
muno, «La vida de Don Quijote y 
Sancho Panza», que acaban de pu- 
blicar las Ediciones Albin Michel en 
una notable traducción de Jean Ba- 
belon! 

Ciertas grandes obras literarias, 
parecen resumir el país en que na- 
cieron. Así «La Divina Comedia» e 
Italia, ((Fausto» y Alemania, ((Don 
Quijote» y España. De paso, consig- 
nemos que en el caso de Inglaterra 
y de Francia, esta especie de obra 
única no existe. 

Como todas las obras maestras, 
((Don Quijote» es susceptible de in- 
terpretaciones diversas, y, desde hace 
cuatro diglos, ha sido comentado con 
frecuencia. 

La variedad de las interpretaciones 
se encuentra en las obras pictóricas 
que el libro de Cervantes ha inspi- 
rado. En las tapicerías y las ilus- 
traciones del siglo XVIII, el Caba- 
llero de la Triste Figura es un per- 
sonaje cuyas ilusiones y cuyos sin- 
sabores hacen reír; es el hermano 
español de Jorge Dandin. 

Un siglo más tarde, Daumier lo 
evocó, flaco como cien clavos y re- 
corriendo, a caballo sobre Rocinante, 
las soledades de España. Don Qui- 
jote ya no es un personaje ridículo, 
sino un héroe solitario e incompren- 
dido. 

Miguel de Unamuno no se ha con- 
tentado con explicar Don Quijote 
como un profesor explica la ((Eneida» 
a sus alumnos. 

Al texto original de Cervantes, ha 
sobrepuesto su propia versión, sin 
temer pasar en silencio los capítulos 
que no le sugieren ninguna reflexión; 
sin temer, tampoco, cuando le viene 
en gana, contradecir y criticar a 
Cervantes. 

—*— 

De la misma manera que  un pin- 

tor de talento copiará el lienzo de 
un maestro, interpretándolo según su 
visión y su estilo personal, Miguel 
de Unamuno parte del texto original, 
de las aventuras que encontraron en 
su    camino    Don   Quijote   y    Sancho 

en Eugenio d'Ors y en Ramón Gómez 
de la Serna? 

Traducido al francés en el período 
de entre las dos guerras, Unamuno 
arriesga ser un desconocido para las 
nuevas generaciones. Me complazco 
en recordar, pues, que nació en 1884, 
que fué nombrado rector de la Uni- 
versidad de Salamanca, destituido en 
1914; exilado en 1924, se instaló en 
Francia, en Hendaya, y murió más 
tarde en España en 1936. Su obra, 
que es considerable, comprende en- 
sayos, novelas, cuvntos, dramas, etc. 
Todos los que ame i Don Quijote, que 
son numerosos, dehen leer la exégesis 
que de él ha hecho Unamuno. He 
dicho que la traducción de Jean Ba- 
belon era notable por todos concep- 
tos, y lo repito. No se encuentran 
frecuentemente traducciones de tal 
calidad. 

F.   FOSCA 

gent Street en Londres y cuantas en- 
crucijadas de gentío acuden en mente 
palidecen frente a, los racimos humanos 
de la avenida Shijo, artería de una 
modesta ciudad que escasamen- 
te rebasa el millón de habitantes. 
Pienso en la anécdota que me explicó 
la simpática hija de los Kawai y que 
hace referencia a la exclamación de 
un europeo frente a tanta multitud: 
«¡Pero ustedes deben dormir de pié!». 
«No sea Vd. tan exagerado, señor, re- 
plicó el japonés, sentados cabemos 
perfectamente». 

El centro de la ciudad ha, ido poco 
a poco oceidentalizándose y el Kyoto 
imperial refugiándose ei\ las afueras, 
en el interior de estos recintos que he- 
mos ido visitando. Hay un trazo líqui- 
do, empero, que los bloques de cemen- 
to armado de los grandes edificios 
no han sofocado aún, es el pequeño 
brazo del río Kamo, el Takasegawa, 
que corre paralelo al Kamo bordeado 
de sauces y viviendas de planta baja 
que bien pudieran ser la morada de 
algún samurai rezaga/lo de la historia, 
de un «tomonotsuko» (artesano) al ser- 
vicio de los Tokugawas o de un «akin- 
do» (bankero) modesto. Es un rincon- 
cito de poco trecho porque lo inte- 
rrumpen enseguida las proyecciones 
perpendiculares de las avenidas Sanjo 
Dori, la propia Shijo y la Matsubaia 
Dori. Alguna pareja de «Avec» (ena- 
morados) lo recorre pero en estos días 
de Gion Matsuri, la gente prefiere ron- 
dar alrededor de los «Hoko» y «Yama» 
que desfilarán durante el dia por las 
calles de la ciudad y que se están ex- 
hibiendo a los curiosos en las grandes 
avenidas descansando y reponiendo las 
fuerzas necesarias a la jornada próxi- 
ma. Mientras en Ponto-Cho las dos 
callejuelas que bordean el Takasega- 
wa, permanecen solitarias sin cambio 
aparente a como las describiera el me- 
jor escritor del período Meiji: Ogai 
Mori en su  «Takesafune». 

DEAMBULEOS 

La excelente impresión que las la- 
deras del Monte Hibashi me dejara, 
cada vez que a él me dirigía, me im- 
pulsaba a reincidir en las visitas al 
mismo. Nunca hubo decepción y si ha- 
bía, por el contrario, sabor a poco. 
La tarde que divisé Kyoto desde la 
plataforma del templo de Kiyomizu 
también fué magnífica. Fué un subir 
y bajar continuo por los sombreados 
senderos del monte que los templos 
interrumpían de vez en cuando sin avi- 
so previo. Kyoto tiene también su gran 
Buda, esta vez en madera. El original 
y sus subsiguientes reproducciones fue- 
ron en bronce pero cada vez que el 
erario nacional se veía en aprietos, la 
ertatua era fundida y convertida en 
moneda. Por último se optó por un Bu- 
da de madera. Una mole de 17 metros 
representando solo el busto de Gauta- 
ma cuyos rasgos se distinguen difieil- 
mente dentro del recinto muy débil- 
mente   alumbrado  del  templo     Hokoji. 

Cerca de Hokoji se levanta una pe- 
queña pirámide donde, según Yamaga, 
fueron enterradas millares de orejas 
de los coreanos vencidos por los ejér- 
citos de Hideyoshi cuando invadieron 
el continente en la última década del 
siglo XVI. Ante la imposibilidad de 
cargar con todos en el viaje de regreso 
al Japón, optaron por cortarles las ore- 
jas que trajeron como precioso trofeo 
y fueron enterradas debajo de la, pirá- 
mide ya mencionada. (Lafcadio Hearn 
da veracidad al hecho pero señala que 
las orejas se hallan en Nara, en los 
jardines del Daibutsu-Den, y que el 
monumento  se llama  «Mimidsuka»). 

SANJO - SANGEN - DU 

Es por esta parte también, algo más 
al sur, que está el célebre templo de 
Sanju-sangen-do, así llamado por los 
treinta y tres espacios (sanju san) de 
la estructura. El principal personaje, 
en su interior es la, diosa Kannon de 
las mil manos de dos metros y medio. 
La diosa tiene 28 acompañantes y en 
gradas escalonadas hay mil Konnon 
más ligeramente más pequeñas. Esta 
multiplicación de imágenes nos lleva 
a una iconomanía, desenfrenada y fuera 
de equilibrio que nos hace compren- 
der cuan sensato era Mahoma en pro- 
hibir la representación esculpida o 
pintada de cualquier persona o animal. 
De los preceptos de Gautama Buda, 
de su sencillez, su renuncia, a los pla- 
ceres y el ateísmo* de sus concepcio- 
nes no queda absolutamente nada a 
los 2.500 años de su nacimiento. El bu- 
dismo, salvo la secta Zen de la que 
ya hemos tratado, no ha sabido enca- 
rrilarse en concordancia, con el trazado 
qrie hiciera el príncipe Sidharta. 

El Sanju sangen-do es el templo más 
grande del Japón y su longitud alcan- 

(Pasa a la página 3) 

«Don   Quijote   y   Sancho   Panza» 

(Cuadro de Daumier) 

Panza, para exponer con fuerza y 
a veces con vehemencia sus opiniones 
sobre Dios, los hombres, la vida, la 
gloria, etc. 

A veces no está de acuerdo ni 
con él mismo, sus ideas están faltas 
de claridad y de lógica, a veces, 
hace juegos de manos con las para- 
dojas como si fuesen pompas de ja- 
bón; pero nunca aburre. A ratos 
su tono perpetuamente perentorio 
irrita; pero nunca es soso ni abu- 
rrido. 

El gusto de la paradoja ingeniosa 
!y sutil, ¿acaso no es uno de los 
rasgos distintivos del espíritu español, 
que se encuentra en Góngora, como 

¿Qué tiene que ver la C.N.T. 
con el viaje del señor «K»? 

¿Nada, verdad? Sin embargo, se nos informa que una veintena de com- 
pañeros nuestros de la Región parisina han sido detenidos y a estas horas 
habrán ya sido llevados a Córcega en avión, donde deberán residir, hasta el 
día 29 de marzo, junto con los demás refugiados originarios de países situa- 
dos al otro lado del telón de hierro. 

No somos comunistas y somos incluso adversarios del totalitarismo rojo, 
que no consideramos diferente del totalitarismo de otros colores. ¡Pero de 
eso a suponer que nosotros seamos un peligro para la integridad física del 
señor «K»! 

Sin embargo, la medida administrativa que ha producido el viaje for- 
zado  de nuestros amigos,  es  debida a  la visita  del  ((premier»  ruso. 

Ignoramos si forzarán a más compañeros a las mismas vacaciones en 
la isla de Belleza. En todo caso, cabe tomarse la cosa con resignación y 
buen humor. 

Entre los ((turistas» está el compañero Juan Ferrer, director de «Solí». 
Esperamos leer con placer las ((Bengalas» y los ((Crujidos» a que le dará 
motivo su pintoresco viaje. 

CAVIA, SIN PREMIO 
EN este año que corre se cumplen 

cuarenta de la muerte de Ma- 
riano de Cavia y Lac, con ra- 

zón tenido en ' su tiempo por fino 
y cultivado espíritu para quien nada 
de los hombres resultaba ajeno, 
hombre ingenioso y pugnaz, indepen- 
diente a fuer de aargonés de los que no 
reblan, escritor castizo y maestro de 
periodistas, que día a día y durante 
ocho lustros largos fué poniendo co- 
mentario acerado y oportuno a los 
graves problemas nacionales y a las 
quisicosas de momento, así en orden 
al decoro español y a los políticos 
pusilánimes, como en defensa del 
arte, como honrando a nuestros in- 
genios, velando por la gramática y 
fustigando extranjerías de toda laya, 
glosando la fiesta de toros, enjui- 
ciando obras y autores, rindiendo 
justicia a las grandes figuras que el 
tiempo iba llevando. Conciencia del 
país. y voz de la verdad, paradigma 
de independencia que le hizo rehusar, 
si no desdeñaba, incluso, granjerias 
políticas, ventajas económicas y los 
honores que a chorro querían tribu- 
tarle. Así el homenaje nacional que 
le rindió Zaragoza sin su asistencia 
o el sillón que por unanimidad le 
asignó la Academia Española, sin 
que Cavia se decidiera a pronunciar 
el discurso de ingreso. Independencia, 
que le anclaba celosamente a su pro- 
fesión, pues otra cosa no quiso ser 
sino periodista, nada menos que pe- 
riodista, «por lo cual — como escri- 
biera Unamuno — se le recordará 
cuando se haya olvidado a los que se 
vendieron al ansia de llegar a un cual- 
quier  ex». 

Que así haya sido en punto a los 
segundos, no lo pondré en duda. 
Mas temo que el recuerdo de Cavia 
se ciña por estas calendas al mero 
nombre y a la idea vaga de que 
hubo, a caballo en los dos siglos, un 
periodista de punta cuyo nombre se 
airea apenas en ocasión de otorgarse 
el más honroso premio periodístico. 
Y «Sobaquillo», «Un chico del Ins- 
tituto», «Por los marcos», «Armando 
Aivecia» (como, en épocas de cen- 
sura, «Habacuc Humbugman», «Pa- 
tricio Buenafé» y tantos más): los 
cien seudónimos de su varia y vivaz 
personalidad, duermen el sueño de los 
justos en unión de «Limpia y fija», 
«Desde la barrera», los «Platos del 
día», los «Despachos del otro mundo», 
los «Coloquios de Ornar y Alí», las 
«Chacharas», la «Españolería andan- 
te», las secciones diarias que com- 
ponen la fecundísima labor de Ma- 
riano de Cavia, hoy sepultada en 
las colecciones de «El Liberal», «El 
Imparcial», «El Sol» y otra docena 
de publicaciones. Agua pasada, según 
es pensión de ese servir, informar 
y formar al público que son los 
periódicos. Pues si es cierto que el 
aragonés editó en vida tres o cuatro 
recopilaciones de artículos y dos li- 
britos de escritos inéditos, y que a 
;,oc2 de : u r. u'rte emprendió Rena- 
cimiento la publicación de sus obras 
completas que se quedó en 3 volúme- 
nes, respectivamente prologados por 
Bonilla San Martín, Ortega Munilla y 
«Corinto y Oro», y otros críticos tau- 
rinos, afortunado será quien los al- 
cance   sino   es   en  alguna   biblioteca. 

Así las cosas, llegamos en 1955 
al centenario del nacimiento de Ca- 
via, y aparte los artículos ocasionales 
nada se hizo. Meses después un 
buen libro, el de Fernando Castán 
Palomar, restauraba la figura del 
maestro. Ahora la Institución Fer- 
nando el Católico y merced a la di- 
ligencia de Enrique Pardo Canalis, 
pone en nuestras manos los escritos 
de Cavia. Una selección de los ar- 
tículos de varia índole a lo largo de 
su dilatada existencia periodística. 
Sesenta o setenta artículos, cuentos 
o a propósitos escenificados, desde la 

graciosa crónica taurina escrita en 
un español afrancesado a la zumba 
en que propone la adopción de un 
impuesto sobre palabras extranjeras 
para sanear el erario público, desde 
los sablazos literarios a la' propuesta 
de que se enterrara a Galdós en un 
jardín público, en el corazón de 
su Madrid. Una antología avalorada 
con cinco estudios de Pardo Canalis 
que andaban dispersos por revistas 
y aquí se estructuran debidamente y 
arrojan luz sobre las distintas facetas 
del maestro y su obra millonaria, 
amén de una lista comentada de las 
publicaciones de Cavia y una biblio- 
grafía al mismo referida. Un tomo, 
en fin, de cerca de quinientas pági- 
nas en octavo de austera y deco- 
rosa presentación. 

Ocioso es ponderar el servicio que 
esta antología, conducida con im- 
parcialidad y tino, presta a las letras 
españolas, al buen decir, al estudio 
y valoración de unos tiempos y per- 
sonas que no poca parte han tenido 
en configurar bienandanzas y desdi- 
chas de la hora que nos toca vivir. 
Pero no ocultaré que allá la tenía 
días y semanas, al alcance de la 
vista y de la mano, tentado de ho- 
jearla, mas sin decidirme a abrirla. 
Forque nada entristece el ánimo co- 
mo comprobar la caducidad de la 
fama, como en nuestra acendrada 
comprobación se vienen abajo pres- 
tigios que teníamos por axiomáticos. 
Porque ojeando viejas revistas más 
de una vez hemos dado en pensar 
qué poca gracia tienen los chistes de 
otrora, cuan primaria es la intención 
de los que gozaban nombre de agu- 
dísimos. Y es ello que no conocemos 
suficientemente los hechos que los 
dictaban, el modo de ser de entonces, 
las alusiones y las elisiones. Es una 
oscuridad como la del gongorismo 
para quienes desconocen la mitología 
y olvidaron las disciplinas clásicas. 
Pues bien, mis temores carecían de 
fundamento, y en el pecado llevo 
la penitencia de haberme privado 
hasta ahora del comercio intelectual 
con Cavia. Pues sin soslayar la ac- 
tualidad más rabiosa con lo que su- 
ponga de ganga efímera, la prosa y 
el decir del aragonés se sobreponen 
a lo pasajero, sobreviven y, lo que 
más sorprende, a tal punto conser- 
van su vigencia, que en buena parte 
irían como anillo al dedo a los 
tiempos que corremos. 

Ahí del ingenio y la franqueza, 
ahí de la sólida cultura y el atinado 
diagnóstico, ahí del genio. Tómese 
el famoso artículo del incendio del 
Museo del Prado que volcó a todo 
Madrid en salvaguarda de aquel te- 
soro y a los gobernantes movió a 
tomar las medidas oportunas. Es una 
angustiosa llamada todavía válida. 
Repásense las declaraciones que en 
los sucesivos artículos dedicados a 
Velázquez en el tricentenario de su 
nacimiento, pone en boca de los 
personaje:; del pintor, ahora que con- 
memoramos la muerte del autor de 
«Las lanzas». Pongamos los ojos en 
crónicas tan vibrantes como «El ateo 
en misa» y «El Cristo sin brazos». 
O la vibrante página dedicada a los 
supervivientes de la defensa de Baler. 
Como sus infortunadas campañas 
contra el derribo de la Torre Nueva 
y el expatrió del patio de la Infanta, 
joyas de Zaragoza. O el llamamiento 
al "monarca, como Alfonso IV de 
Aragón y Cataluña. Para no hablar 
del elogio fúnebre de Menéndez y 
Pelayo, en que tipifica la hipocresía 
y miserias de la vida literaria, la de 
entonces y de todos los tiempos. A 
ese valer en cualquier época llama- 
rnos clásico, y un clásico es don 
Mariano de Cavia. Aunque también 
es cierto que los clásicos son más 
citados que  leídos. Pena. 

Juan Ramón MAS OLÍ VER 

La UGT condiciona la Unidad 
Par   Jaime   R.   MAGRISrA 

En su reciente Congreso celebrado 
en París, la central sindical española 
que merece la solidaridad de la 
C.I.O.S.L. tomó una resolución ten- 
diente a propiciar una Alianza sin- 
dical con las fuerzas obreras de 
España. La U.G.T. tiene un com- 
promiso de unidad política y deja 
explicado que la Alianza Obrera, 
sólo podrá ser factible previo el re- 
conocimiento de su actitud adop- 
tada al firmar P. Tomás en su nom- 
bre, el Pacto de París. 

Partidarios desde siempre de la 
unidad obrera, no podemos dejar de 
señalar la importancia que el acuer- 
do de la U.G.T. representa. Aunque 
tarde, reconoce la U.G.T. que debe 
ser realizada la Alianza entre las 
fuerzas proletarias pero, al admitirla 
con reservas y condiciones, la difi- 
culta y obstruye. 

La U.G.T. no puede olvidar que de 
su seno salieron las larvas que en 
España pudieron darle vida al Par- 
tido comunista. Y no puede, por lo 
mismo, la U.G.T. admitir la unidad 
o alianza con fuerzas que, separadas 
de la organización base, hacen de 
comunistas al destruir la unidad y 
emplear su tiempo, sin embargo, en 
defenderla desde sus trincheras de 
separación y unidad política. La 
U.G.T. está unida mediante el Pacto 
de París, con ciertos residuos de la 
C.N.T. que han admitido primero la 
uidad política para después ponerle 
solfa a la unidad de las sindicales. 
Y no puede en formal seriedad, pro- 
ponerse la Alianza Obrera, mediante 
la muralla china de las condiciones 
previas. La C.N.T., ni en España ni 
en el exilio, ha sido nunca contraria 
a la solidaridad y a la lucha con- 
junta de la clase obrera. Nosotros 
en tanto que parte de la organi- 
zación solicitada a la Alianza Obre- 
ra, estimamos que la U.G.T. merece 
una respuesta. Así mismo merece que 

recapacite su resolución y vea que 
tiene pacto político incluso con los 
Solidarios Vascos. Si se antepone la 
actitud política a la fuerza deter- 
minativa de la función sindical, con- 
viene que se aclare la propuesta y 
se sepa si el sindicalismo en España 
tiene que estar supeditado a los par- 
tidos políticos o bien si puede gozar 
de autonomía y de libertad de ac- 
ción. Ofrecer una alianza condicio- 
nada, es tanto como esperar que 
el ofrecimiento fracase. Lamen- 
tamos que la U.G.T. no rompa sus 
amarras políticas y al proponer una 
unidad de acción, anteponga condi- 
ciones que pueden servir para entor- 
pecer toda clase de toma de posición. 

(De nuestro fraternal colega «So- 
lidaridad Obrera», de México, repro- 
ducimos este artículo, por conside- 
rarlo interesante y digno de refle- 
xión. — N. de la R.). 
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